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UN PROYECTO
Quedibnmoi en que, á mi juicio, seria muy 

conveniente que procoráeemoa una restau­
ración del espíritu científlco(e i España, sir­
viéndonos, no como panecea univer*al, sino 
como uno de loa meoios m ia eficaces, entre 
otros que puede haber muy eficaces también 
do la  creación de coloniiit ae profesores y es­
tudian tea españoles, en los países que van i, 
la cabeza en el movimiento de la cultura con­
temporánea.

No se diga en contra de esta idea que no 
es buen modo de procurar originalidad na­
cional y de restaurar tradieiones de estudio, 
el ir i  impregnar el alma de influencias ex­
trañas. Ba ridículo nenear que, de repente, 
rota la ca *ena de la antigua ciencia españo­
la, vamos i  improvisar nosotros una cieitcia 
nacional moderna, con caracteres claramente 
distintos de la ciencia alemana, francesa, io -  
glesa, etc. Aparte de que cada día va la cien­
cia siendo menos nacional, y  la idealista Ale­
mania, Dor ejemplo, muestra en los más, 
acaso, de sus pensadores y sabios preferen­
cias positivistas, y en IngUterra abundan 
m is  cada vez psicólogos y liteiatos á quien 
no se podrían aplicar con exactitud las notas 
que verbigracia, Taine, ateibuia al penas- 
miento flluBófico de la Gran Bretiña, aparte 
de que la independencia de la personalidad 
compleja de los hombrea máa dueños de bu 
lenaamiento y  de au educación se va seña- 
ando en el sentido deemaocipación respecto 

á influenciaa étnicas, religiosas, políticas, na­
cionales, etc-, etc., hay que considerar que 
la originalidad verdadera, en esta olsse de 
asuntos, no consiste en una cultura antoclo»*, 
mitológica, sueño del orgullo, sino en reco­
ger las lecciones de la realidad, vengan de 
donde vinieren, de los cuatro puntos cardi­
nales, y  asimilarlas con vigor, hacerlas pro­
pio jugo y transiormarlas en sangre nuestra, 
en vida caractarística que llegue á merecer 
un nombre particular, no por estar aislada 
de todo influjo, sino por sellarlos todos con 
la señal indeleble de una espontaneidad. Ru­
sia, que en muchas mtterias de vida espiri- 
tu ¿ , está hoy enseñando á Fruíala á refle­
xionar y sentir j  querer, empezó copiando i  
Francia; pero sin perjuicio de mostrar, cuan­
do fué posible, la  gran originalidad eslava 
que latía en su conciencia nacional.

Pero hasta « T i l  es acumular ejemplos de 
cosa tan evidente como esta, de que el ca­
rácter nacional se engeodra tomaudo la vida 
dd. ambiente, no pretendiendo alimentarse 
de rt uinno.

La  originalidad del espíritu científico es­
pañol ee mostraría después, en acumulando 
caudal de ciencia, por el modo de entender­
la, de sentirla, de aplicarla, de desenvolver­
la. Aun en lo poco que tenemos, se nota ya 
la tendencia á teñir loe eetudios importados 
eon matices de nuestro genio nacional; sirva 
de ejemplo la tendencia á extremar las doc­
trinas, inclusive las que buscan ios términos 
modioB, la parsimonia; y la tendencia no me­
nos acentueda á huir del aspecto detinlereaa- 
dn. puramente melafisico, aun en la misma 
fliosoña abstracta, para insistir en sus rela­
ciones de aplicación ética, jurídica, dogmá­
tica. etc.

Una originalidad rebuscada y  artificios* y 
producto de caprichosa improvisación, para 
nada bueno podría servirnos; y w ría  preferi­
ble prescindir, al principio, de cierto orgullo 
nacional, para dejar que el tiempo y el tra­
bajo hicieran á la larga reaparecer las espe- 
cisles condiciones de La ciencia española; no 
resucitando, con galvanismos pasajeros é 
inútiles, doctrinas y  propósitos anticuados, 
sino ap'icando los retidnos del genio nacional 
á la nueva ciencia, según el siglo la trajera. 
Porque, nótese, que, asi como sliora el trans­
formismo transformado de los continuadores 
ue Daiwin no admite que entre en la heren­
cia el resultado orífánico del uso individual, 
así, en la ciencia que habíamos de continuar, 
heredaríamos, si acaso, de antiguas tenden­
cias y aptitudes, rasgos generales, pero no 
la manera particular del pensamiento y de 
los ideales de entonces: sai, por ejemplo, 
nuestros nuevos metafisicos no necesitabaii 
ser, ni serían, como por herencia, ante todo 
teólogos de un dogmatiamopoFÍtivo, y dentro 
de éste defen<ores extremados de la concen­
tración autoritaria. No es fácil prever qué 
sesgo tomarían laa cualidades propias de la 
raza en frente de la nueva vida científica 
emprendida, no por copia sacada, como al 
trasluz de lo extranjero, sino por asimilación 
seria, sistemática, constante.

Lejos, pues, todo temor de perder una ori- 
ginilidad, que hoy no tenemos, poique nos 
faltan mimhret á que aplicaría, en mí proyec­
to de enviar al extranjero parte de lo más 
florido de nuestra juventud estudiosa, y no 
puede verse ningún inconveniente. El único 
tropiezo grave podría estar en e l elemento 
económico, indispensable, as cImo, para dar 
soluciito práctica v viable á la empresa. Pero 
la exposición total’ de mi idea hará ver que 
aun por este lado no es insuperable la d ifi­
cultad, ni mucho menos.

La mayor parte de nuestras carreras cien- 
tíflcrs se’ pareceu á ciertos callejones en que 
no tienen salida: cuanto más desinteresados 
son los estudios de que se trata, menos safi- 

menos probabilidades de que su ciencia 
pueda servirle al estudiante para ganar el

}>sn; pues para esos estudios, verbigracia, 
08 de ciencias físicas, los de cleocias exac­

tas, los de ciencias filosóficas, los de ciencias 
literarias, teológicas, etc., se me ocurren á 
mi dos aplicaciones, dos empleos adecuados. 
Uno de ellos empieza á aprovecbarse sn otros 
países, en Alemania principalmente: consis­
te en fecilitar que estos estudiantes serios, á 
conciencia, entren con retribución sufirien- 
te, en la prensa acreditada, así en la diaria 
como en la de revistas, ilustraciones, etc. De 
esta salida para los doctores de filosofía, le­
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tras, ciencias, etc., etc., hablaré otro día en 
este mismo periódico.

La segunda aplicación para los estudios 
de que hablo, debiera s*r ésta á que se refie­
re mi proyecto. En todas las Universidades 
de España, en todas sus facultades, y tam­
bién en algunas de las escuelas especiales, 
principalmente las de más acentuado carác­
ter científico, se iría preparando desde los 
primeros.etirsosel personal de esa colonia de 
investigación científica en el extranjero.

A  loe mejores estudiantes de los primeros 
años se tes haría declarar, deepués da la pri­
mera prueba de su mérito sobresáltente, si que­
rían inscribirse como aspirantes ó meritorios, 
ó como se les quiera llamar, de la  colonia 
científica futura. Bs claro que los inscritoa 
podrían perder sn derecho de aspirantes por 
su conducta en los cursos posteriores: ó por 
dec 'er en la aplicación, ó en la aptitud, e t­
cétera, y  es claro que en cambio qaediria 
abierto el in^eso para nuevos aspirantes que 
demostraran idoneidad en años más adelan­
tados, dent.o de cierto límite.

A  loe estudios generales, comunes á todos 
los alumnos de la respectiva carrera, se iría 
añadiendo como preptración especial, para 
los aspirantes de que trato, una serie de eose- 
ñaozfts escalonadas en los varios curros, en 
armonía: I." con el orden natural de la carre­
ra y 2.' con el propósito especM de la colonia.

Para est»s enseñanzas particulares habría 
que atender á este criterio: los que habían de 
ir á estudiar la ciencia extranjera necesitaban 
estar preparados con el conocimiento: 1.* de 
las lenguas vivas principales (1), predomi­
nando la de este ó el otro país, según la clase 
de esoecialidad que habla de estudiarse en el 
extranjero, pues para unos asuntos seria más 
importante un idioma, para otros otro. 2.° del 
aspecto pedagógico, bibliográfico, académi­
co, técnico, etc., etc, de las resp^ ivas  ma­
terias, según BU cultivo actual en el extranje­
ro; esto, par* no andar á ciegas, para saber 
de antemano, en general i  lo menos, á qué 
se iba y  por donde se iba y qué medios había 
que emplear en las pesquisas futuras. 3.* se­
ria también indispensable conocer á fondo 
todos los antecedentes nacionales relativos á la 
cieocia respectiva. Esto se explica por si solo: 
hasta ridiculo fuera ir á buscar lo que nos 
conviene adquirir, sin saber lo que tenemos; 
todo español, antes de conocer lo qne los ex­
tranjeros saben de una cosa, debe estudiarlo 
que supimos é sabemos nosotros.

La  idea general en este punto, es que no 
vaya ningún estudiante á recoger el fruto de 
la cieocia ajena con el prurito pedantesco y 
antipatriótico de despreciar lo español y  afec­
tar la ignorancia de lo nacional, poco ó mu­
cho. Tc^os los jóvenes de la cotonía deben 
haber aprendido á amar el genio nacional, ei- 
tudiándolo profundamente en la aplicación 
de las materias resp ctivas. Los preparados 
asi no hay miedo que vuelvan con repugnan­
tes desdenes de la neiencia patria; y  llevarán 
suficiente lastre de españolismo, para no caer 
en el peligro de convertir su ciencia, su cora­
zón, en algo exótico.

Termiuadas satisfactoriamente estas prue­
bas, que habían de prolongarse síganos años 
más que la respectiva carrera, de modo que 
loa doctores en derecho, teología, fliosoi'ia, 
ciencias, etc., aun continuarían siendo, por 
algunos curses, estudiante.n para la colonia 
cieneifiea, los que hubieran triunfado de to - 
das las dificultades, los más aptos y cons­
tantes, tos primeros números, uciiparian des­
de luego las platas vacantes; y los demss no 
rechazados tendrían un puesto en el escala­
fón para años sucesivos, alternando con Jos 
primeros, números de cada promoción que 
terminaren la carrera para la colonia.

Yo no hé de señalar aqui el número exacto 
de plazsB que cada año nabia de proveerse, 
ni la proporción en que éstas habían de re­
partirse entre las vanas Universidades, facul­
tades y  eseue as; esto dependería del mayor 
ó menor desahogo de la Hacienda pública

Loa que obtuvieran plaza, tendrían desde 
luego BU sueldo, modesto, pero suficiente 
para poder dedicarse de modo decoroso al ex­
clusivo asunto de au incumbncía. Podría 
distinguirle entre el sueldo, propiamente tal, 
y el oiátiro. cuya administración podría estar 
á cargo delpro/«or director de sección de la 
colonia.

En el profesorado, por snálogos procedi­
mientos y con las variantes necesarias, por 
tratarse de personal ea condiciones diferen­
tes, habría también un cuerpo especial para 
dirección de la colonia. En este cuerpo po­
drían entrar ademsa de oat-ídráticos especia- 
lisias cu tal empresa, notabilidades de j usta 
fama, que hubieran demostrado en una ú 
otra forma, su singular idoneidad para guiar 
con fruto en el extranjero las investigacio­
nes de los estudiantes.

Naturalmente, cuando ya Jos alumnos de 
la colonia hubieran probado con eficaces re- 
Euliados la buena enseñanza recogida en su 
trabajo fuera de la  patria, de vumta en Es­
paña, tendrían su carrera asegurada, ingre­
sarían desde luego en el profesorado respec­
tivo unos, sin necesidad de concursos n i opo­
siciones, y otros se dedicarían á la aplicación 
directa, practica, del resultado de sus invee- 
tigaeiouts. cuando se tratase de asuntos sus­
ceptibles de tal aplicación. Pero todos ten­
drían, 68 claro, otiiigación de emplear en aer- 
vicio del pus las ventajas de su trabajo en 
el extranjero, no sólo con esas aplicaciones i  
negocios determinados y  con las explieacio- 
nes de la cátedra, sino con libros, colabora­
ción en revistas, boletines, diccionarics, en­
ciclopedia etc., etc., creadas ad &oc; en con­
ferencias, dirección de excursiones, ensayos 
pedagógicos, organización de institutos cien­
tíficos, museos, escuelas, etc., etc. según 
los casos.

Sin escribir nucho m is, no s»ría posible 
señalar, n i aun i  grandes rasgos, la  organiza­
ción de estos estudios de la colonia en el e x ­
tranjero: baste decir que había de ir guiada 
por los respectivos profesores; que éstos á su 
vez habían de trabajar ayudados por los cs-

(I; AJemáii coQ el fulói, bieo sabido, todos; eon 
el griego,'hebreo, saoBcriió,etc., ele., aquello* cuy* 
especialidad exigiese estas lenguas.

tudiantes; que un'‘s y otros recorrerían va­
nas Universidades, bibtiotecss, laboratorios, 
museos, sociedades de todos géneros en que 
se pudiera aprender algo teórico ó práctico. 
Convendría a veces qu nuestros estudisntes 
siguiesen cursos enteros, matriculados, y  bas­
ta que llegaran á probar su aptitud ante tri­
bunales de los respectivos países.

¡Cuán lejos estam^'S hoy de este ideal! Da 
pena repasar la  estadística, referente ai nú­
mero de estudiantes extranjeros, que publi­
can alemanes y  frsJiceses; por ejemplo, de 
datos que copia Eugenio Dnthoit relativos é 
la  enseñanza en París y  en Berlín, resulta 
rué en las Universidades respectivas hay es­
tudiantes americanos, ingleses, austríacos, 
belgas, rumanos, rusos, suizos, turcos, ale­
manes y  franceses; de todas partes menos de 
España.

ia  París, cursaban en 1891, 170 america­
nos, 305 rusos, 168 rumanos y aun 23 alema­
nes; en Berlín, eu el mismo año, 192 ameri­
canos, 176 rusos, 12 turcos, (en París 17) y 
10 franceses.

Mucho más podría decir para determinar 
bien mi idea, pero m i propósito presente no 
es más que indicarla.

¿Que se me olvidaba eu aspecto económi­
co? Es verdad. Poco diré de esto. Hay en Es­
paña 10 Universidades, algunas no tienen 
más que dos ó tres facultades. Oviedo una 
sola; calculemos á cuatro facultades por Uni­
versidad, para incluir ea el número las es­
cuelas especiales separadas; cuatro por diez 
cuarenta, según 160*0 aprendido en la arit­
mética de Vallin y  BustiUo, matemático es­
pañol; de cada facultad, cada año saldrían, 
por ejemplo, cinco estudiantes pata las con­
stas cíentíficaa; tañemos doscieslos pensiona­
dos. Paguémosles de sueldo... m il duros; son 
doscientos mil dur >s. O yo no sé contar por 
ios dedos, ó se trata de un millón de pesetas. 
Pongamos, porque es demasiado poco, j  da 
vergüenza gas'ar tan raquítica caotida<f en 
cosa tan importante, pongamos otro medio 
millón para gratificaciones de los veinte ó 
treinta profesores que dirigieran las colonias 
y  para viajes de unos y otros... Por millón y 
medio al año, tenemos una posi'iva iustitu- 
ciÓQ de seguro adelanto científico, y, como 
consecuencia probable, de adelanto indus­
trial, moral, político, etc.

¿De dónde había de salir este millón y me­
dio? (1) M i idea, en general, en este punto, 
es que, sis miedo, se deben aumentar los 
gastos, bien empleados en Fomento, y  dis­
minuir los correspondientes á loe e«riK y  á 
loa miniares-, no que cada militar y  cada 
cura cobren menos que ahora, sinoque haya 
menos militares con sueldo, y  muchísimos 
menos curas.

Nadie me tachará á mi de derófobo si me co­
noce; algunos críticos me llaman místico, y  
casi casi neo; no falta quien indique que me 
he malogrado ¡ouena lastima ea! por el pica­
ro miéoneismo, por retrógri.do; y  aunque en 
esto podrá babee exageración, es evidente 
que mi cariño y respeto á la iglesia no tienen 
limites... á no ser los racionales. No quiero, 
pues, que se persiga si clero, ni á solapo ni 
de frente; al contrario, mi política seria con­
vencer al Papa de que con toda sinceridad se 
dejaba á la iglesia española procurar su pros­
peridad espiritual; pero, haciéndole ver que, 
como ee hacia de todo puoto indispenSHble 
una gran economía en los gastos improduc­
tivos del clero ptrásito, del clero innecesa­
rio, había que poner tasa á la fabrica de los 
semínatioB pa 'a  que hubiese muchos menos 
sacerdotes, y los que quedaran mejor distri - 
buidos entre pueblos grandes y  aldevs. K1 
Estado pagaría bien al clero asi reducido, á 
lo verdaderamente litil; se suprimirían mul­
titud de obispadas, se haría de los canóni­
gos lo que conviene, y en csmbio un pobre 
párroco rural no sería un pordiosero,., á iio 
ser que les diese á los pobres todo el sueldo. 
Bs más, en este mismo proyecto mió, se con­
taría con los estudiantes de la iglesia. A  to­
dos nos convendria que nuestros seminaris­
tas, represi'n'ados p »r algunos, pocos, de los 
mejores entre ellos, fueran, por «jemplo. á 
aprender como se es obispo en los Elstados 
Unidos; eomo un Preland es estólíco y  pro­
cede Como un doceañista. Seria muy útil que 
nuestros teólogos y  predicadores estudiaran 
la exégeds, las lenguas mentales, etc., como 
scxestudian en Alemania, por ejemplo. Que 
da pena ver hoy apologías católicas escritas 
puf canónigos y prelados que no saben ni 
hebreo, y  de-mienten á Renán con declama­
ciones jgalicismos; y ¡gracias á la  Ci-viltti Ca 
tilica ó Le C'orretpondaníl

Menos canónigos (casi nioguno), menos 
generales, que no se sabe para cuándo se r «-  
servan...; y  un millón y  medio de pesetas 
para enterarnos de veras de lo que va sabien­
do Europa, que ya, según el difunto Raíz 
Gómez, era mucho.

C Z .A K ÍK .

La peiegiliiaGiói)
Se verificó ayer sin contratiempo alguno, 

gracias á las precauciones adoptadas por el

Íroiiemador de Vaiencia, i l  desembarco de 
08 peregrinos que regresaron de Roma, á 

bordo de los vapores León X l l í  y Menorqnin 
Antes del desembarco, el juez de instruc­

ción tomó declaración á los peregrinos que 
resultaron heridos el día 11.

Los primeros en desembarcar fueron los 
peregrinos de Madrid, que se dirigieron á la 
estación entre las filas que formaba la Guar­
dia civil, y ocuparon inmediatamente el tren 
especial que estaba preparado.

Estos romeros llegarán á Madrid, entre 
ocho y  nueve de la mañana de boy.

Hoy son esperados en aquel puerto los va­
pores Bellver y  Bnenos Aires, a cuyo bordo 
vienen más peregrinos, entre ellos el arzo­
bispo de la aiócesi*.

La  población de Valencia permanece indi­
ferente y tranquil*.

Según se v e  no han dejado de producir al­
gún buen resultado loa sucesos del dia 11.

Por sigo se dice que «no hay mal qne por 
bien no venga.»

Los romeros parecen mucho más sosegadc» 
i  la vnelta que á la ida.

De seguro, cuando Ilegaen hoy á Madrid, 
se guardarán de dar gritos al Papa-rey y de 
hacer ruidosas manirestaciones. Y  apostamos 
doble contra sencillo á que ningún padre 
Font se encarama sobre loa vagones del tren, 
psra arengar al ejército de expedicionarios, y 
decir pestes del inicuo liberaliemo.

Bien venidos sean los que ban repartido su 
dinero entre la Roma impía y  la Roma cató­
lica.

Triste cosa es que, haciendo tanta falta en 
España, se hayan quedado por allá algunos 
millones; pero hay una compensación y un 
consuelo.

De las sumas gastadas, la mejor parte ha 
debido de invertirse en costear pasaies á bor­
do de los buques de la Tra*atláu*ica, cuyo 
respetable dueño, español al fin y  al cabo, na 
sido ei principal organizados de* la romería.

LB G f i f  Bifl DE n m m
Por el último correo de Filipinas han ve­

nido noticias muy interesantes.
El dia 2 de Marzo último tomó posesión 

de Pautar, punto avanzado en dirección de 
la  laguna de Lanao, la columna al mando 
del comandante militar de aquel distrito, 
D. Nicolás Soro. Esta operación, que se hizo 
de acuerdo y  con el concursó del datto de 
P a n ta ryd e ld e  la isla oe Baut, ae realizó 
sin dificultadas de especie alguna, y  las tro­
pas se alojaran en dos cottas, C'dicías por el 
j« fe  de aquella importaste ranchería.

El punto de que se trata, situado sobre la 
orilla izquierda del rio Agus, en posición do­
minante y á unos cinco kilómetros de la la­
guna, nos hace dueños del más importante 
vado y de loe caminos de herradura de am­
bas riberas.

Sin d ida porque lo comprendieron asi los 
moros de algunas ranchinas vecinas, se au- 
dillados por ei datto de Cabasaran, lugar se­
parado dos kilómetros y  medio de Pantar, 
más avanzado á la laguna y  próximo al rio 
Agus, comenzaron á hostilizar á nuestros sol­
dados enia aguaiiay pruyectnron establecerse 
fuertemente entre Cantar y Momungan para 
cortar nuestras comunicsciones.

Sabedor de este propósito el comandante 
Soro por los moros amigos, resolvió no de­
jarse bloquear, y á fin de impedir que h icie­
sen obra alguna para lograr este obi-ito, adop­
tó el más animoso de los planes, el de atacar 
y vencer á los levantiscos en el mismo Caba­
saran.

£i día 5. dejando convenientemente guar­
necidas las cottas de Psntar, organizó dos 
columnas coa una compañía y  ps'te de otra 
del regimiento de in faotera núm. 73, una de 
ingenieios, al mando del teniente Sr. An- 
drade; las segunda v  tercera disciplinaria#, 
una sección de artilléria de plaza, ál mando 
del teniente Ramos; otra con dos piezas Pia- 
sencia, bajo laa órdenes del teniente Pérez 
Badia, y algunos moros de los dattos parti­
darios nuestros, y marchó resueltamente so­
bre e l enemigo.

A  500 metros de la cotta de Cabasaran puso 
i las piezas en batería, tomó e l mando de la

tirimera columna, y  dejando la segunda co- 
iimna de re.ieiva en protección d é la  artille­

ría, mandó un parlamentario á la  cotta, or- 
deuando su entrega.

Los moros de (Jasxbaran no quisieron dar­
se á partido y  rompieron el fuego de lantaca 
en dirección á nuestro campo Entonces el 
comandante Soro bizo contestar con el de 
nuestra artillería que batió la cotta haciendo 
desalojar de ella á gran parte del enem'go. 
Momentos después se lanzó al asalto de la 
cotia la primera columna, por sui cuatro 
tientes.

La fortiflcación estaba construida eon ado­
bes y  éenía cinco metros de a'tura y  una cer­
ca de cañas en su corona. A  p 'sar ¿e ella, del 
foso lleno de agua de uno de sus frentes y del

f ran número de púas y  abrojos que la rodea- 
an, se tomó en el primer intento por nues­

tras tropas, que rivalizaron en arrojo y entu­
siasmo, siguiendo el ejemplo de sus oficiales.

Las bajas del enemigo, dentro d i  la cotta 
y  en sus alrededores, consistieron en 180 
muertos y  gran número de heridos; la# nues­
tras ascieailea á 15 heridos de arma blanca 
v de fuego, y 62 de pú*» y  abrojos, formando 
un total de 77; la mayor parte son leves.

L is  honores de la jornada fueron psra la 
artillería y  la primera linea, que formó la de 
asalto. Han sobresalida los que tuvieron la 
fortuna de hallarse en primera Unes, y  todos 
han puesto de su parte cuanta decisión y es­
fuerzo le# ha sido posible, ea  el lugar que les 
asignó el orden de combate.

Distruida la cotta, tomadss gran número 
de lantacas, lanzas y erisos ja lgu n os  fusiles, 
desfilaron nuestras columnas por delante de 
los cadáveres de los enemigoB, y  se volvieron 
á su campamento de Pantar.

(I j Suponiendo cincu años para cada estudlaate 
en el extranjero, hay que mullipliear el gasto por 
eiiico.
I Piidrán no ser Us plazaa (suvisia» cada aúe, sino 
cada dos u tres.

Ca raelÍMa «n  e e u  A d m .,,.— ¿  
r  • *  U  Soel«4 id  d *  í a ’ W ft
Aleaid, S r  S, «a tre iuelo .

SaSaraloea;SrM . RoldSa y  C ea- 
yaAla, Kanih li d*l c «a tro , 17.

i iT iA i iJ z ie s

«B  Parla; L*|<SocíbU  Mntaalla d «
t  atUeKdB, ra* OaamartlB, * i, bis; Dl- 
ractev, v r , Lorette. 

l a  LoDdrea: li7 Daab. rood Hoat*. 
t , N e v  Broad Street. K. C.
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C E R V A N T E S
Hoy es aniversario de la  muerte de Cer­

vantes, y din consagrado á honrar su alta me­
moria. , ,  ,

Todo está dicho acerca del soldado y es­
critor, cuya pluma ha dado á España mas

gloria que cuanta* hazañas pudieron reali­
zar rus mejores capitanes en el transcurso 
de los siglos.

Nos limitamos, pne«, á recoger y estampar 
como tributo ai principe de nuestros inge­
nio#, dos curiosos informes, recordados con 
muy buen acueñlo por ia Beeista técnica, de 
las srmM generales, en exc*l#nte número 
extraordinario, dedicado al Primer soldado de 
la infaaleria española.

elnforme pnesio al memorial de If ifu e l de 
CertanUs Saatedra, sobre qne se le haga mer­
ced, atento d ¡as cansas qne refere, de uno deles 
ofeias qne pide.

Señor; Miguel de Cervantes Saavedra, dice, 
que ha servido á V . M. muchos años en las 
jornadas de mar y tierra que se han ofrecido 
de 22 años á esta parte, particularmente en 
la  batalla naval, donde le  dieron muchas he­
ridas. de las cuales perdió una mano de un 
arcabuzazo, y el aflo siguiente fué á Navari- 
no. y después á la de Túnez y la Goleta, y 
viniendo a esta corte con cartas del señor 
D, Joan V del duque de Sesa, para que t iim - 
tra majestad le biniese merced, fue captivo 
en la galera Sol, él y  un hermano suyo, que 
también ha servido i  V. M. en las mismas 
jorn«daa, V fueron llevado# á Argel, donde 
gastaron el patrimonio que tenían en resca­
tarse, 7 toda la hacienda d# sus padres y  los 
dotes de dos hermanas doncellas que tenia, 
las cuales quedaron pobres por rescatar á su* 
hermanos, v  después de libertados fueron á 
servir á V . ‘tí. en el reino de Portugal y á las 
Terceras con el marqués de Santa Cruz, y 
agora al presente están sirviendo y sirven 
á V. M. el uno de ellos en Flandesde alférez, 
y  el Miguel de CervantM fue el que trajo las 
cartas y  avisos del alcaide de Mostagán, _y fué 
á Orán por orden de V . M., y  después ha 
asistido, sirviendo eu Sevilla en negocios de 
la armada por orden d# Antonio do Guevara, 
como oonsta por las informaciones que tiene, 
y  en todo este tiempo no se le ha hecho mer­
ced ninguna. Pide v  suplica hunildemente 
cuanto puede á V . M,, sea servido de hacerle 
merced de un oficio en laa Indias, de los tres 
ó cuatro que al preseote están vacos, que es 
el uno la contaduría di'l nuevo reino de Gra­
nada, ó la gobernación de la provine a de So­
conusco, en Guatemala, ó contador da las 
ga'eras de Cartagena, 6 corregidor de la 
ciudad de la  Psz, q̂ ue con cualquiera de 
estos oficios que V. M. le haga merced, la 
recibirá, porque es hombre nábil, y  su­
ficiente y  benemérito como lo han_ hecho 
sus antepasados, que en ello recibiría muy 
gran bien y merced, • Busque por ac¡& en 
ea que se le bsga merced.—En Madrid á 6 
de Junio de 1590.— El doctor Núñez Mor- 
querbo.»

eDfclaraeión hecha por los enairo testigos pre­
sentados para la i»form aci‘>n de s-rvicios qne 
en 1578 solicitó Rodrigo de Cervantes en oca­
sión de que sn hijo Mignel se hal'aba eentivo:

M 'tao de Saotísteban, naturiil do Tudela 
de Navarra, y alférez de la compañía que 
nuevamente se babía levantado y  conferido 
al capitán Alonso de Carlos, Fué enmarada 
de Cervantes en Italia, en la del capitsn D ie­
go de ürbioa: víó la aeción beróica de Cer­
vantes en la batalla de Lepanto, cuando le 
hirieron el pecho y  le mancaron: oyó que 
cuando su capitán, el mismo Santisteban y 
otros muchos amigos de Cervantes le dijeron 
al ir á entrar en la acción que se estuviese 
quedo abajo en la cámara de la galera, pues

3ue estaba enfermo y con calentura, re«pon- 
i j :  qné dirían del, ¿ qne no hada lo qne debia, 

é qne más qneria monr peleand') por Dios ¿ por 
sn rey qne no meterse s i cnbierta, éqnesn salnd. 
L e  vió pelear como valiente soldado en el lu­
gar del esquife, á donde con otros soldados 
le destinó el capitán; puei estaba Santisteban 
en la propia galera, nombrada la Marqnesa, 
que era de Juan Andrea Doria, situada en el 
cuerno de tierra. Volvió á verle en Ñapóles 
e l año 1575, cuando estaba para venir a Es­
paña en la galera Nof, con Cam ilo de Que­
dada; y conoció también á Rodrigo de Cer­
vantes. hermano de Miguel, en los parajes 
que 8 él. , ,

Gabriel de Castañeda, natural de Salaya, 
valle de Carriedo, en las montañas de San­
tander, y  aiférez, presenció el denuedo con 
que se distinguió Miguel de Cervantes en la 
batalla de Lepanto, peleando en el lugar del 
esquife con doce soldados qneUentregi el capi­
tán; Dabiendo diclio que cuando le aconseja­
ban se retirase abajo, pues estaba eniermo, 
reaoondió muy enojado: «Señores, en todas 
ocasioaes que hasta hoy dia ae han ofrecido 
de guerra á S. M. y se me ha mandado, he 
tervido muy bien como buen soldado, y  ansí 
agora no haré menos, aunque esté enfermo é 
con calentura, más vale pelear en servicio de 
Dios, é S. M., ó morir por ellos, que no ba­
jarme so cubierta; é que el capitán le pusie­
re en la parte é lugar que fuese más peligro­
sa, é que alli estara é morirá peleando»; y 
entonces el capitán le entrego el lugar del 
esquife con doce soldados.

Supo que en premio de lo que se distin­
guió le concedió D. Juan ds Austria cuatro ó 
seis escudos de ventaja. Le v.ó entrar des­
pués cautivo en Argei, porque ya entonces lo 
estaba también Castañeda; leyó las cartas 
que llevaba Cervantes de D. Juan de Austria, 
en que le recomendaba á S. M. para que le 
diese una compañía de las que ae formasen 
en Italia, por ser hombre de méritos y  servi­
cios, cuyas cartas hicieron que ei capitán que 
le cautivó le tuviese en mucho para el res-

Antonio Godínez de .Monaalve, natural de 
Madrid v sargento de la  compañía de B. Juan 
de la Cá’tcel. Conoció y trató á Cervantes en 
1573 en la jornada de Túnez. Estando Godl- 
nez cautivo en Argel, el año l575, vió que 
Dalí Manú, capitán de la mar y  otro capitán 
de galera, trajeron cautivo# á Miguel y  Ro­
drigo de Cervantes, hermanos: que éste se 
rescató en l5'i7, y  aquél quedaba allí, en 78, 
esclavo de Cenegá, rey de Argel.

Don Beltráii del Salto y  de Castilla, resi­
dente en Madrid, á quien cautivaron los tur­
cos en la Goleta el año J574, y lo llevaron á 
Argel. Supo de él y de otras personas de 
dito todo lo que se refiere al interrogateno.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
Cnando esto testigo salió de allí, rescatado 
en l57(, defó á Cervantes cautivo en poder 
de nn turco ilsmado Amante Mami, capitán 
de aquella capital quien le tenia en eran es- 
tlins á causa de cieñas cartas que le hallóde 
D. Juan de áirstria j  dal duque de Sesa, en 
qne le recomendaban i  8 . M. para que le hi­
ciese merced de una compañía como persona 
que lo merecía bien.»

TELEGRAMAS
De la  Agencia F ab ra

E l  M a n ic ip i o  d e  P a ra s

fierU  S2.—Todos los periódicos dedican 
hoy ateociñn preferente al resultado que ha 
tenido la operación de crédito lléva la  á cabo 
por el Municipio de París.

E l éxito ha excedido á todss las esperan­
za», pues el empréstito de 200 millones ha 
quenado cubiHm 88 vecefi.

P a rí» 22 (4 't.)—Úna nota de la Prefectura 
del Seos hace eocstar que el empréstito de 
la vJla de París se ha cubierta 8i  3¡4 vecee. 
El número de laa obligaciones oirecid&a al 
público ascendía á 588.'235, j  e l de las sus­
critas es de 49 894.0(0.

T e r r e m o to H  e n  G r e e la

A te**» 22.—Son aterradoras las noticias 
que se reciben respecto de las desgracias oca­
sionadas por los térremotoa.

El número de victimas conocido hasta aho­
ra ea m u j grande, pues solamente en tres 
aldeas cerosnas á Locride han resultado 129 
muertos é  innumerables heridos.

La  constemarión es general en toda Gre­
cia, pues la catástrofe resulta todavía más 
gramle que la de loa últimos terremotos ocu­
rridos en Zante.

Afmas1í2.—Continúan siotiéndose violen­
tos sacudimientos subtorráiieos, aun en esta 
misma capital. La qatástrofe en la provincia 
de Tebas es grandísima; pero aún se desco­
noce el número de TÍctímas. El rev j  el mi­
nistro del Interior hu í marchado u  teatro de 
la catástrofe.

D ^ l B rR flI I

B io  Jomeire 22i<—El comercio empieza á 
reámimar?e y los beneñcioe de la paz se dejan 
ya sentir de una manera evidente.

6e enuncia el próximo regreso de millares 
da personas que emigraron al estallar la  re ­
volución.

El presidente de la República, Sr. Peixoto. 
ha dirigido una comunicación á tetaos loe in­
dividuos del cuerpo diplomático notificándi^ 
les que la revolución ha terminado por com­
pleto, y  que la tranquilidad ea general en 
todo el Brasil.

Butnes A ire » Z¿.— Loa insurrectos brasile­
ños, después de sufrida la cuarentena, han 
sido desembarcados en Montevideo.

Su estado es sumamente deplorable, no­
tándose en sus demacrados aemUlantes, las 
priTsciones y  sufrimientos por que han atra­
vesado.

A  pesar de que su situación es muy crítica, 
todos ellos han declarado que rehúsan la am 
nistía ofrecida por Peixoto.

F r a y  D i r g o  ü r  C á d iz

Boma 22 (12‘501.)— Esta mañana se ha ve­
rificado en la gran Basílica Vaticana, eon la 
solemnidad y  pompa délas grandes ceremo­
nias, el acto de la beatificación de fray D ie­
go de Cádiz.

Bajo la inmensa nave, eon el mayor reco­
gimiento, se apiñaba una gran concurrencia, 
compuesta de 8.500 peregrinos españoles, de 
los cuales fi.500 corresponden 4 la segunda 
expedición últimamente llegada á esta capi­
tal, y  los leaiantesá la primera.

Además, miles de fieles se confundían con 
los peregrinos españoles, y  las tribunas se 
bailaban ocupados por lo más escogido déla  
sociedad romana, todoe loa prelados espiño- 
IsB, y  en la diplomático, el embajador de Es­
paña en ei Vaticano, Sr. Merry del Val.

Monseñor Julio Lenti, patriarca de Cons- 
tantínopla, ha oficiado en la misa solemne, 
que han presenciado todos ios cardenales y 
prelados de la C on g rew ión  de Ritos, y los 
que pertenecen á la urden de capuchinos, á

El cardenal-arzobispo, Sr. Richard, presi­
dió la función, que terminó con el canto so­
lemne del Te Detm, ejecutado per imponen­
tes masas corales.

Las ítmenses naves del templo no basta­
ban para cobijar á la apiñada muchedumbre 
que refluía hasta el exterior.

Loe generales Mercier, ministro de la Que­
na, SaU ei, generalísimo de los ejércitos fran­
ceses y  gobernador militar de I v í s ,  el nun­
cio de Su Santidad, el embajador de Austria 
Hungría, ccnde Hoyos Spiinzaenstein y  el 
de Rusia, varios principes de la familia de 
Borbón-Orkans, gran número de senadores, 
diputados, magistrados y notabilidades de la 
prensa, y  de las letras, de las artes y de las 
eienciaseebsilaban presentes en Nuestra Se­
ñora, dando importantísimo carácter á esta 
manifestación.

capuchinos, 
la qne igualmente perteneció el bienaventu­
rado fta r Diego do Cáhiz.

K l orden ha sido perfecto, y  la ceremonia 
ha resultado brillantísima.

E a  c o l e r in a  eia E tabow

Litboa 22 (3 t.^ -E n  las últimos veinticua­
tro horas ocurrieron 90 cosos de diarreas eo- 
leriformes. Se dió el alta á31 convalecientes. 
No hubo defunción alguna.

Litboa 22 (3 10 t.)— El diario hebdomadario 
titulado La Medicina c mlevnoráñea, reconoce 
que la epidemia empezó á fines de! mee pa­
sado, y  que desde aquella época ocurrieron 
millares de casos simultáneos en todos ks 
barr os de la capital. La enfermedad ee ha 
cebado con preferencia en los adultos, sien­
do de notar, que eu las personas de tempe­
ramento robusto lu convalecencia se ha ini­
ciado cun rapider, en tanto que en los ende- 
b l «  y requiticoB, las recaídas han sido nu- 
merceas y la gravedad mucho mayor.

Entre f js  habitantes de esta capital, que 
hacen uto de agua hervid* ó filtrad*, las in­
vasiones coléricas ton pocas.

B adijei 22 (4 t.)—Tedos los viajeros que 
llegan de Lisboa, protestan enérgicamente 
contra la conducta de iss autoridades que, 
en vez de prevenir al cúblieo contra la epi­
demia, deede fines de Marzo, trataron de 
ocultarla favoreciendo asi su propagación, 
y  anteponiendo á la salud pábfica conside­
raciones bastardas que en Eípafia nunca pre­
valecieron, gracias A Dios, sobre el ínteres 
general.

Sin la voz de alarma qne se dió desde ésta, 
y  sin las acertadas disposiciones del digno 
ministro de la Gobernación, Sr. Aquilera; que 
tan OTOrtunamrate descorrió el velo que tra­
taba de correr el Gabinete ds Lisboa, la ma­
yor parte de las mismas provincias portugue- 
88S seguirían ignorando todavía la existen­
cia de la epidemia en Lisboa, y  no htfbieran 
podido tomarlas medidas de higiene que por 
todas partee se están ahora adoptando.

Estos pueblos fronterizos envían, en parti­
cular al señor ministro de la Gobernación, 
las més expresivas gracias, pues merced á 
su celo y  actividad, ñus vemos ahora prote­
gidos contra las amenazas del temible azote.

P r iH ió n  d e  u n  a n a rq u iü tn

Landre» 22 (10 n .^ L a  policía ha detenido 
a un anarquista cómplice de Polti y  designa­
do por éste con el nombre de L'aruot.

Sábtóe, sin embargo, que es italiano y qne 
su verdadero nombre es Giusseppe Ferrara.

B e a t i f le i ie lw i i  d** j u a n a  d a  A r c e

Parix 22 (5‘201.)—Lna grandiosa manifes­
tación religiosa, en la que tomaron parte ¿ e -  
laentosde todos k s  paitidoa y representan­
tes de todas las clases sociales, se efectuó esta 
tarde es la Basílica de Nuestra Señora da 
París, con motivo de la beatificación de Jua­
na de Arco.

L A  BOLSA
Si mochas veces hemos lamentado la falta 

de negocio en ertas ligeras revistas, esta vez 
qu'da encarecida, con decir que no sa ha 
cotizado oficialmente e l fin de mes, ni el jue­
ves ni al viernes.

El resto d e l*  semana, la actividad délas 
contrataciones fuera muy escasa, y  solameu- 
te el sábado se notó una rescción favorable, 
que ha hecho terminaren alza la semana, 
cuya tendencia ht sido muy dudosa.

Como es natural, las poFicionea continúan 
siendo las mismas, y  poco importantes, tan­
to en uno como en otro eentido.

El 4 por lo o  interior al ccntado, ha tenido 
0'3ó de alza Cierra á 68'35.

El fin de mes comenzó á 67*90 y  cierra 4 
68'35. Su mejora ee le 0*45.

La doble a i próximo ha sido de 0'I5 laraos 
ó 0'20 escasos.

El sábado pareció indicarse en el mercado 
mejor tendencia, y  derpuée de la hora oficial 
I l e ^  4 pagarse hasta 68*50, fin corriente, si 
bien por la noche bajó algo, basta 68*425.

El Exterior á 78 00, gana 0*35 desde 77*65. 
E l último cambio, sin embargo, es 4 77

El Amortizable no se mueve: ha eubido 
deadeT/‘00 á 7 7 'l5 y  10.

Los Cubos de 18^  han subido desde 106 
enteros á 106*30.

Las de 1890, desde 97*00 á 97*40.
Las Cédulas ol 5 por 100 del Banco Hipo­

tecario han subido O' l5, y  quedan á 98 85.
Las ai 4 por 100 han valido 63 enteros.
Las Obligaciones del Tesoro * l 5 por 100, 

se han cotizado con 0*15 sobre le  por.
£1 Banco, por su parte, ha colocado, según 

nuestros lectores pueden haber visto ayer 
por el Balance, una cantidad no deepre- 
ciable.

Los acciones de este establecimiento han 
subido dos y  medio enteros, y  quedan á 380.

Las de *Tabacos han bajado de 168'50 i  
168*15. El último cambio no publicado es 
168. pero el viernes llegaron i  hacerse á 
166*50.

Los francos han bajado de 21*65 á 2l 35.
Las libras esterlinas, que se pagaron el 

lunes á 30 54 pesetas pspel, vdieron el sá­
bado á 30 55.

Tiene cierta significación el alza de las Cé­
dulas si 5 por 100 del Banco Hipotecario, 
también en alza la semana anterior, tenien­
do en cuenta que dicho establecimiento puso 
en circulación el jueves 2.000 cédulas más, 
al citado tipo, de la emisión de 29 de Marzo 
de 1803.

CRÓNICA
Uuerte repesiiû da B, Coma Bodr¡g;iie¡
Por fin le ha vuelto al Congreso el período 

parlamentario, y los diputados han surgido 
eu plena primavera, cuando deepuotsn las 
lilas en el Retiro y  en el Campo del Moro.

Para el hombre que no ee orador, que no 
tiene talento ni instrucción, y  que, a pesar 
de tamañas'deficiencias, ee ve compelido 4 
dejarte poner la investidura -^u e  ee como si 
le pucieran un arnés pora engancharlo * ¡ 
cario del Parlamento,— para esc hombre, sí 
tiene pizca de vergüenza, la diputación debo 
de ser el mayor de los suplicios.

Prueba de ^ lo  ee el fallecimiento repenti­
no de D. (joame Rodríguez, buen ciudadano, 
buen podre de familia y buen amigo, pero, 
ol mismo tiempo, caso inveterado de caque­
xia intelectual. Su catieza no sonaba tanto á 
hueco allá en el distrito, y, aunque parezca 
mentira, ó D. Cosme se le había oido coa de­
leite en el mostrador da su comercio y algu­
na que otra vez en el casino del pueblo,

¡Pero, on Modridl... En Madri^se hits más 
de;gado, y  aquí no retnltaba D. Gosme; aquí 
en ua mediu ambiente que no era el suyo y  
pora el cual no habia nacido, se caía á peda­
zos de puro aburrido. El buile-bnUe del salón 
de eonierencias le ponía bootí>* la calabaza 
que le servia de cat»za.

Que Romero dijoque el Gobierno está mo­
ral y materialmente muerto; que Pidal refle­
jó , en frases graudilocuentee, l'etprií nancea* 
de Spuller, y  que hay mucha hiperestesia, y 
que el proteplosmo...

D. Coeme se volvía loco. Haciendo un es­
fuerzo se actircaba á un corro.
, —A  propóeito, D. Cosme, le decía un dipu­

tado. Hab omoe de la autonomía colonial, ¡y 
como usted viene de oilál... D iga ueted, ¿es 
cierto que Montiguy en su CalecÜMO poU ■ 
tice... ,

—Yo no conozco m is Otdtcitwut que el del 
padre Bipalda.

— Üiga usted, Sr. de Rodríguez—decía oteo 
diputado zumoón.—Cuéntenos algo de las 
Lectwrae an Celanúaíien and Coiomen, de Her­
nán Meiival.

— lastrúyanos usted, D. Coeme.
—Alterne usted con nosotros, Sr. de Ro­

dríguez.
Y U. Cosme, abrumado, corrido, se dirigió 

i  la puerta, pero tropezó con un compañero 
SUJO, otro Cosme, y le pre.untó como pre- 
runtaban Ua progreslsias cuando hablaba 
salmerón: ¿Que dicen estas gentes? ¿De qué 
hablan? Le-roy-Beaulieu..., John Ruweu... 
¿Tú lee oistes mentar alguna vez?

En su procipitoción olvido al salir la re­
comendación de que se tapara la  boca. Bien 
es verdad que no hubiera podido tapársela, 
porque salía con tres palmus de nances. Ei 
salód de conferencias era un horno, y la tem­
peratura glacial en la calle, D. Cosme Ro- 
riguez tomó una bronquitis horrorosa que 

le puso <á las puertas del sepulcro».
uestablecido de la dolencia, vivia amarga­

do por BU insignificaneia personal en Madrid. 
Que injusticia! Madrid no sabia ouéa era 
) .  Cosme, acaudalado dueño de la mej-ur fá­

brica de pan ea el pueblo de la Moca, ni sa­
bía tampoco jde loa millones qne guardaba 
en su teüona, sobre lus cuales, consiguiendo 
votos á cambio de panecillos, alzó el pavée 
de su diputación bufa. ¡El Sr. de Rodríguez 
estaba consternado!... ¿Por qu ^-ee  pregun­
taba él mismo—  me habré salido del tiesto ó 
de la panadesíat...

Y  entonces fué cuando, i irovechandq la 
agria levadura de la v a n ñ u lt r ^ a i fa ,  ma­
los amigos suvos oue le debisu el r sq de diez 
años, le isniaron í  eciar su discarso' /obre la 
buestión harinera. «N o  tenga urted miedo, 
D. Cosme; la cosa está en no cortarse, usted 
domina el asunto.»

El también lo creia. Pero la tribuna del 
Congreso ea harina de otro costal. Madrid 
ignoraba laa proezas, dignasde todo encomio 
de aquel Naktb que fabricaba paneciUos. 
Madrid se fijaba en la cora de libreta que te­
nia el buen diputado, y  en su formidable 
leontina, de la clase de tas chacoteedas por 
Pereda y  Palacio Vtldés, y  en las obleas de 
sebo que üevaba en lae sienes constantemen­
te, porque D. Cosme era jaquecoso.

Resuelto á todo, puesto que ya estaba en 
el burro, muy metino en si, D. Úosme se me­
tió también en harina, esto ee, en discurso, 
T  Madrid, desde la tribuna pública, reíase de 
é l con toda la boca.

—¿Tengo JO monee en la cara?—pregunta­
ba 4 loa amigos que estaban 4 su vera psra 
apuntarle el discurso.

Echaba chiépas. Se ahogaba. El vaso de 
agua con azucarillos no cosBeguim refrescar­
le las fauces. ¡Oh! ;Si él tuviera á mano, 
eomo en la Moce, una ginebrita, ó un néctar 
soda!... Bndando la gota gorda, herido por 
aquella risa acerada, que era un silbo del 
Guadarrama, y metiénaose eo las sobaqueras 
los dedos pulgares, hizo un esiaerzo sobre­
humano para recordar el párrafo más sslien- 
te de nn discurso suyo, que fué muy aplau­
dido en el Casino de n  pueblo; y, puesto á 
recordar, recordó todo el 
todo, entre riMsinteabab: 
continuaba riéndose de él, 
drigues!...

Una voz gritó desde la tribuna de perio­
distas:

— ¡Valiente coetol!
Otea voz dijo:
— Bao no es hablag. Eso es ladrar nn dis­

curso.
Y  de repente, estallando como una tromba 

merina, cien voces exclamaron:
— ¡Que lo  lleven 4 U  cuadra!
— ¡<^ue lo lleven al Retiro y  lo metan en la 

Jaula dcl elefante Pizorrol...
Yo, que luí á aplaudir á D. Cosm^—por­

que hay que hacer de todo en esta vida in­
grata,— lloré de pena.

Y  anoche, ol volver é su casa, murió re­
pentinamente m i amigo: ¡de un cólico ora- 
toriol...

L u is  B O n A F O U Z

y- p<
járralo, y l e  soltó 
es, porque Madrid 
¡de D. Cosme Ko-

Contiene el número un interesante estudio 
del insigne filólogo D. Bartolomé José Ga­
llardo; artieuloB de loa Sres. Barado, Mada- 
riaga, Berenguer. Lspaulide, jefes y  oficiales 
de caballería, del Sr. N u arro  Leciesisa, 4® 
báñez Marín y  otros; p i^ a s  de los señorel 
’ inedo, Ortiz, Fidalgo; laminas de las edl- 

eíones más lujosas del Quiíoíe, un retráte del 
moneo de Lepante y  'dibujos de Banda y 
otros pintores militares.

Es un número que hoce honor á la publi­
cación de las armas generales y  U 4  cultura 
y  buen gusto de las mismas.

Como dato curioso vamos á publicar una 
estadística de los ingresos totales que ha|i 
obtenido, durante el año anterior dé 1 
los teatros, cafés-conciertos y otros centros 
de espectáculos de Paria.

El total general se eleva á 28.132.106 fran­
cos, de cuya cantidad corresponden i  los ca­
fés conei- rtos y otros espectáculos de último 
orden, 6.877.836 francoe. Resulta, por consi­
guiente, que la lum a recaudada por los tea­
tros llamados propiameate asi, importa fran­
cos 21,734.270.

La com paración  d e  las entradas 4# 
con la de los tres  años anterior>*i, a rro ja  una 
d ife ren c ia , en tre  los años 9t y  93, de cerca de 
dos m iiloneB.

NOTICIAS
Hoy tomará posesión del[cargo de visitador 

«n e r a l de Consumos el coronel retirado de 
la Guardia civil, D. Félix Sos.

Tendrá á sus órdenes dos comandantes y  
tres tenientes, unes retirados y otros que han 
pedido la excedencia, asi eomo 25ia«lividuo8 
licenciados del benemérito Cuerpo.

El Sr. Sos mandó las fueraas do la Guardia 
civil que extinguieron la partida que capita­
neaba el célebre bandido el Fi'tero, las que 
capturaron á los anarquistas de Jerez y  las 
que últimamente fueron á Melilla á las órde­
nes de Martínez Campee.

Hoy se conmemora en A lca li de Henares, 
con solemnidad extraordinaria, el aniversa­
rio de la muerte de Cervantes,

Habrá misa de Requien en la iglesia donde 
fué bautizado e; príucipe de loa ingenioe; ee 
depositará una corona ante su estatua y se 
celebrara una sesión literaria en ei salón del 
Ayuntamiento.

Asistirán á estos actos varios autoridades 
y  om isiones de Madrid, que serán obsequia­
das con un banquete.

1<08 te le g rs if is tM a
En el Hotel Inglés se verificó anoche el 

banquete que todos los años celebra el cuer­
po de Te.égrafoB p w * conmemorar el aniver­
sario de su creación.

El número de comensales fué mayor que 
en años anteriorea, y durante I*  comida rei­
nó la mayor animación y cordialidad entre 
los reunidos.

Presidieron, en ausencia del director gene­
ral, Sr. Mantilla, loe jefes más antiguos del 
ramo, y  á la terminación ee dió cuenta de 
entusiastas sdfa< siones de los compañeros de 
provincia* y se hicieron votos por la prospe­
ridad del Cuerpo.

¡Bien la merecen loa sufridos é inteligentes 
funcionarios que á él pertenecen!

El banquete termino á las diez de la noche.

« M r e t i n g »  | i r o ( e « * p l o n l K l «

Celebróse ayer tsr<ie en el patio del con­
vento de San Francisco, de Reus, con asis­
tencia de más de mil personas.

Pronunciar >n discursos en contra de loe 
Tratados loa Sree. Puig, Saladrigas, Pascual, 
Perií, W idiella, Orelluna, Magiu, Germino, 
Soler, Román (D. Antonio), Soler, Tor y  Mar- 
tereli. '

Todos censuraron al Gobierno, creyendo 
que podría acusáreele ante el Senado de ha­
ber cometido un delito de lesa nación.

Loa oradores mostráronse esperanzados de 
que la comisión del Senado rechazará los 
Tratados; pero si así no fuere, para evitar 
que rijan, todas las Corporaciones deberían 
enviar comisiones numerosas para pedirá 
laa Cortes que se opongan 4 la r-itifieación y 
telegrafiar á loe presidentes de las Cámaras 
en igual sentido.

£1 secretario general d e lsL iga d e  Produc­
tores ha recibido el telegrama siguiente de 
Barcelona: «Reunidas varias sociedades obre­
ros en el Centro Industrial de Cataluña, 
acuerdan por unanimidad tomar parte en la 
información del Senado, complaciéndose en 
participárselo d  presidente de la reunión, 
Gualdo.»

E l  1 ." d e  IMtayn
Las noticias que se reciben de loe puntos 

fabriles presentan á los obreros dispuestos á 
celebrar 1» fiesta del 1.* de Mayo en las limi­
taciones impuestas porla autoridad, ó  sea re­
ducida á stcrítng» y  reunionrs en loooles ce­
rrados.

Loa obreros de los astilleros del Nervión 
habrán celebrado hoy una reunión pora acor­
dar la conducta que deben seguir. Lo mismo 
habrán hecho los trabajadores de algunas 
localidades de Cataluña.

En Murcia ee relaciona la llegada de un 
batelón, procedente de Cartagena, con la 
actitud de los  obreros; pero se tiene por se- 
seguro que no hsbrá, al cabo, manifestacio­
nes de ningún género.

Han sido encerrados en la cárcel de "Vito- 
ria la  joven que mató hace pocos días i  eu 
abuela, y el individuo que hizo lo propio con 
el curra párroco de Oqnendo.

La acreditada ReoUta técnica de Infanteria 
y Caballería, publica un excelente número 
dedicado 4 Cervantes «Soldado de la Infante­
ría españolo».

El secretario especial de la a'Jcsldia, eeñor 
Broca, ha decomisado i^er mañana en el fie­
lato del barrio del Pacíéco veinticnatro cor­
deros que entraban sin adendar derechos de 
consumos.

La Sociedad Protectora de los Niños ha 
dado ingreso <*n su benéfico asilo á un niño 
de ocho años llamado Lula Piquero, nat irsl 
de Madrid, que quedó huérfano y en comple­
to desamparo en un pueblo de los Eetadoe 
mejicano*. Ha sido remitido, por nueetroe 
repreeeutantes en aquellos países, á loa auto­
ridades españolas, y  la de Cádiz obtenido su 
ingreso en la bienhecbora institución que en 
e l seto se prestó solicita i  realizar tan meri- 
'toria como simpática obra.

La recepción del Sr. Moret en la  Acade­
mia Española se verificará probablemente 
duraste ei próximo otoño, como la del señor 
Pérez Galdós.

Este tratará en su discurso de la sociedad 
contemporánea como materia uotelalle.

E l dia7 de Mayóse subastarán en el Ayun­
tamiento 141 palos de acacia, 489 de á£»mo

J237 palos musIeroB existentes en el ramo 
j parquea y jardines, bajo los tipos de 75 

céntimos de peseta la arroba de palos de aca­
cia y 63 céntimos de peseta la ae los ae ála­
mo y  musieres.

Hoy lunes, á las nueve y media de la no- 
noche, dará una conferencia experimental en 
el Ateneo de Madrid el Sr. D. Ji^sé Rodrí­
guez Mourelo, sobre «E l arte de las proyec­
ciones, aplicado al estudio de las reacciones 
químicos».

Según proyecto aceptado en principio por 
el Ayunteúniento, en el extenso solar que ba 
resultado del derribo del palacio de Medina- 
celi, se abrirá una calle paralela á la de San 
Agustín; otra de primer orden que sea con­
tinuación de la plaza de Jesús hasta la de las 
Cortes, y otra deede éc taá la  de Cervantes, 
que con el ensanche ya iniciado ba de con­
tinuar hasta la de Trajineros.

También la de San A^gustin quedará de se­
gundo orden, estando ya marcada su anchu­
ra y  alineación por el nuevo edificio 
truido eu la calle de Cervantes.

cona-

N o b r e a e lm le n to
Dicen de Barcelona que el juez instructor 

del sumario que ee sigue contra los presos á 
raíz de los sucesos d e is  Gran Via de aquella 
capital, ha sobreseído respecto á Isidoro Mi­
ró, José Aicoy, Agustín Masini, Martín Bo- 
rtás, Manuel Barrera, Francisco Albaya, 
Juan Gabalda, Benito Pejós y Emilio Ugas, 
entregándoles 4 k s  tribunales ordinarios,

Íiora q  ie  procedan en armonía con la circu- 
ar del Supremo ds Noviembre de l8M.

Anteayer nau&sgó una lancha de la escua­
dra inglesa, tripulada por siete marineros de 
dicha Bota, que ee halla fondeada en Villa- 
garcía, pereciendo cuatro de sus tripulantes.

El cónsul de Francia en Cádiz, ha recibido 
av.so de que la escuadra francesa, compues­
ta de ochu buqufs de alto bordo y  seis torpe­
deros, 11 gará á aquel puerto el 12 de Mayo 
y  permanecerá de doce á quince dita.

Los torpederos remontarán ea el Guadal­
quivir.

Y a  se ha colocado sobre su pedestal, en 
Llanes, la  estatua del ilustre Posada Herre­
ra, obra del laureado escultor asturiano, se­
ñor Folg'ieras.

A l ministeo de la Guerra le atribuye £ l  
BjércUo Stpañol el plan que se expresa en 
las siguientes lineae:

«Claro es que si el general se va en seguida 
del mioizteiio, nada podrá hacer; pero antó- 
jssenos que antes de marcharse va á tener 
tiempo todavia de comp.etar coa el salto del 
tapin y la  creación de los Bubofioialoe, sobre 
todo, el plan de reformas beneficiosas ol 
ejército que inició con la división territorial 
militar y  la concesión de eneldo entero á los 
que sirven en zonas y regimientoe de re­
servo.»

La  vigilancia qne se ejerce evitó una terri­
ble catástrofe. > . ( . r>,.„

La Guardia civ il tusca activamtnte á los 
criminales.

Se encuentra enfermo en Figueras el céle­
bre diputado constituyente, Sr. Sufier y  Cap- 
devila.

t 'e i le g lo  d e  m é d ic o *  d o  M a d r id
Bajo ¡a preridtncia del ministro de la Go­

bernación, Sr. Aguilera, se verificó lyer la r ­
de en el anfiteatro del Colegio de Ésa Carlos 
la inaugurscién oficial del Colegio de médi­
cos de Madrid.

El secretario de dicha Asociación, doctor 
Pandoy Valle, en un corto y razonado dis­
curso, hizo la historia y  desBrrollo de la mis­
ma, desde q ’ .e se verificó la primera Asam­
blea en Jumo último basta los actuales mo­
mentos.

Seguidamente el presidente del Colegio de 
Médicos, doctor Colleja, leyó el discurso 
inaugural, en el que se ezpUcan de un modo 
claro y  conciso todos loe fines que aspira á 
realizar esta nueva sociedad, indicando, aun­
que m uy someramente, algunas de Iss cues- 
iiaaes d&que ee b»rá  cargo el Cotegjfi.

Hizo luego nso de la palabra e l ministro 
de la Gobernación, Sr. Aguilera, quien des-

Dice un periódico de la Coruñt que se ha 
descubierto cerca de Betanzoa una mina dé 
plata, cuyo análisis, practicado en Loñdres, 
dió excelentes resultados.

-o leg io ' _ .  .
Loslovitados se trasladaron después á la 

calle del Barq'iiUo, núm. 2l, para visitar el 
local de la nueva Asoeiaeión.

El Ayuntamiento ha dispuesto qne se pro­
vea por coneurrx) una plaza de farmacéutico 
de la BeoF flcenria municipal.

Los solicitudes en el termino de quince 
días,

Ayer mañana, á los ocho, ae constituyó en 
el Ayuntamiento la Junta munieipu del 
Censo, con objeto de rrcibir las reeiamaeio- 
nes que sobre el mismo presentasen los par­
ticulares.

Ua pasado de dos m il e i número de ellos, 
casi todas sobre rectifieaeiones, y  m il qni- 
nientM han sido de individuos que estaban 
incluidos en las Listes y que no habian sabi­
do buscar sus nombres.

Transcurridas los horas que laJe j deter­
mina, se constituyó la Junta en sesión secre­
ta, oeordando sombrar una ponencia com­
puesta de los Sres. Rosilla, Castoñé y Ramí­
rez Boscin.

Ei acto term inó á loe cuatro y  medía.

La recaudación por Consumos, en el día 
de anteayer, ha obtenido un alza de 3.567*42 
pesetas, comparada con igual fecha del año 
anterior.

Entre los küdmetioe 449 y  450 de la linea 
de Bsdsjnz, se intentó anteayer hacer desca­
rrilar el tren m ixto descendente, atravesan­
do en la vía tres rail* y  grandes bloques de 
piedra.

Ayer han ingresado en la Caja de Aiiorros 
290.5(0 pesetas por 1.537 imposiciones, de 
las cuales son n u e v a s !^ ,y  se han satisfe­
cho por cimital é intereses 260.6^, á solici­
tud de 4w  imponentes, 202 de ellos por 
Biddo.

Treinta m il de diferencia. ¿Si estaremos 
m rjor de lo que pensamos?

Hace algunos días fué detenido en Son Se­
bastián por robo de un reloj un extranjero 
que decía llamarse Scbmidt.

Dirho sujeto ha sido reclamado por las 
autoridades francesas, por haber extrangula- 
do á priucipios de Marzo, en unión de otros 
sujetos, al conserje de la cárcel de Orthez 
(Francia).

Scbmidt llámase José Danbegua, tiene 
veinticinco años y está complicado en otros 
crímenes.

SuB compañeros, jóyenea también, el uno 
es contrabandista y  e l otro está acusado por 
homicidio.

E l  D io s  g r a i id o
Ayer domingo, por la mañana, se verificó 

la procesión llamada asi, como titulamos es­
tas lineas, dorante la cual se suministraron 
los Sacramentos i  los enfermos impedidos, 
en sus propios domicilios.

S s liód e la  iglesia de San José, pasando 
por ¡as callea de Alcalá, Peligros, Clavel, In ­
fantas, San Marc' S, Libertad, Arco de Santa 
María, Saúco y paseo de Recoletos, volvien­
do á la parroquia de donde partió, después 
de haber administrado la Sagrada Comunión 
4'varios enfermos.

Los balcones de las casos por donde pasó 
la procesión, ostentaban vistosas colgadu­
ras.

Los duques de Sotomayor cedieron una 
de sus carrozas de gala para que pudiera ir 
dentro el sacerdote que llevaba las Sagradas 
Formas.

En todas los callee de la carrera presenció 
el paso de la proce ión^umeroso público,

SUCESOS
En el sitio denominado «Pico del Pañue­

lo » (alrededores de Madrid), ayer por Ja tar­
de ee celebraba alegremente la boda de An­
tonio Elche, y, ecgán parece, ¡a alegría fue 
tanta, que el novio se lué de palabra, y  lue­
go de puños, contra un convidado llamado 
Pedro López. La pendencia tomó ol fin ea- 
racteres graves, resultando el primero herido 
en un muslo por el segundo.

En Ja cosa de socorro de la Latina, fué cu­
rado el herido, y el agresor conducido 4 Ja 
delegación del aiatrite.

— ün matrimonio, Valentín Gómez y Fa­
cunda Villsnova, acompañado de su hija 
Luisa, armó ayer gran escándalo en 1* taber­
na de la calle de Barrionuevo, núm. 17, por 
causa de una peseta que declaró falsa e l ta- 
bernrro.

Todos fueron conducidos á la delegación. 
—En la calle de Leganitos, núm. 5, se co­

metió ayer un robo con fractura, estando au­
sentes los dueños de la cosa. Las prendasro- 
bsdas son de algún valor.

—A  lastres de la tarde d ea je r  un cochede 
punto cogió bajo sus ruedas, en 1*  calle de 
Badén, á un individuo, que resultó eon al­
gunas contusiones.

Sfgún en e l lugar del suceso decíanlos 
testigos pressnciaies, el cochero no tuvo cul­
pa alguna, y  el accidente ocurrió por distrac­
ción ó aturdimiento del sujeto atropellado.

—En la carretera de Extremadura anoche á 
las diez, promovieron una reyerta tres suje- 
tros, resultando uno de ellos herido de una

Sedrada. Fué curado en la  casa de socorro 
el distrito de la Audiencia.
Los otros dos fueron detenidos y  en unión 

del herido loe condujeron á disposición der 
juzgado. ‘

CORWÜLOGÍA
23 de A bril de 1894. 

^ P u es , sabes? que no viene el Bepartero 
mientras tenga i*  plaza D. Bartolo.

— Hombre, esas son infundios.
«  ■ , ,  ̂ , — Que te coste;
fue ]K>rqne el otro d i*  no dió toros, 
estando el día seco, m^ormente, 
sin decirle, siquiera:— íü ,  Manolo, 
á,mi no me conviene dar corrida, 
y, si 4 ti te es lo mismo un día ú’ otro 
la podemos echar el dos de Mayo.
Lo cual, que hubiera él dicho:-«Me conformo.
O da usté la corrida «de potencio»,
M rque yo,por mi parte, se la cobro.»
Y  01 que se la cobro eon lo  cora 
y  el pelo, porque está en derecho propio. 
— ¡Gachó, pues no lo tomos poco a pechos! 
¡digo! que estás hablando como uu (*4ui ic^ 
—¿No ves tú que yo  sé lo que me digo?
—No me vengas á mí con cuantos « t ic o s .  
—Ahí van tu matador y  compañía.
—Y  que ese es «de itiiipón».

— ¡V ie n t e  moro!
Ese ro  mata un cuarto de cabrito 
metido en La cazuela.

— ¡Adiós, Redondo!
-yEse es un matador para elrCíigaiaTdü; 
si principia 4 pinchar, se queda sólo.

n
Son los cuatro, la plaza está mediada, 

sopla el viento y  ei sol está de mpnos, 
tal vez porque, en el sitio designado, 
aún uo han puesto el cronómetro y «1 oso. 
Sopla un paso ¡a banda del Hcspicio.
Salen el Guerra y el Reverte y  coro. 
Introducción; escena primitiva.
(Suena ua clarín.)—Los mismoe y  E l  Síojofd-
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EL GLOBO
Era el primero de los seis de D. Juan Váz­

quez, arcnivados para la pelea.
L f I matadores eneargaM* óe la educación 

de lo i fciiemos j  tie ' las Aiádrillaa, 'Gnerta, 
que Testia de escuro con otó,y Reverte, c«n 
temo verde esmeralda y oro también.

El Espartero se excuso por mor de un vare­
tazo que recibió toreando en Sevilla.

i/*} oso fué un toro cárdeno con bragas, 
finó, largo de herramientas y buena lámina.

Con voluntad tomó eiete puyazosy propor­
cionó dos volteos, uso de ellos á Fryofr y otro 
á Manuel AoNjriiu, que apretaron á ley; en 
particular Manolo, que se gu ió  palmas uná­
nimes y  correlativas.

En los quites, bien los d<» matadores, bus­
cando ovaciones populares.

Entre Almendro y  Mogino 
le cuartearon 
tres pates al Mojoso 
qUe iebaldaron.
No p orlo  buenos 
sino p om o  caerse.
Del mal. el menos.

Guerra toreó al Mojoso, que era un cornu­
do honrado, en corto, pero con alguna dobles 
personal, y  con ana cotta y  algo desprendida 
y  otra enlio alto, pero algo tendida, ambas á 
volapié, remató la lu ^ a .

«• •
Segundo. Bslndianíe, negro con bragas, 

cornigacho y  fino.
Ocho varas, siete caidas y dos vftimaa re­

sultaron en total.
Afujeios fué «1 héroe: Pegote y  Charpa y  el 

Beao, cumplieron también.
Y  nubo allí unadiscusión 

entre des sskaris moros,

3ue la terminó Gnerrita 
ando la razón á todos.

E l Eslndianie fué un buen toro en varas y 
noble en palos y para 11 muerte.

Hubo la rn s  de Gnerrita 
del género Rafael: 
digo, puntas de cipote.
Reverte tocó á la res 
la fisonomía suya, 
siu ánimo de ofender.

Agnjetoí, en uno de los vuelcos quedó 
como si le  amenazara una conmoción ce­
rebral.

Entre Cnrrinches y el Cnco cumplieron 
cuarteando tres pare- de banderillas; los de 
Cnrrinches fueron bonísimos, y le valieron 
palmas. •

Reverte toreó sin lucimiento al Bslndiante, 
y con un pinchazo y una de bajo infundis, 
todo á volapié, terminó.

Farolero fué negro zaino, algo apretao de 
armas, fino y mono.

Porque solameiite por compromisos de fa­
milia recibió once picotazos, algunos de ellos 
con ojales; as-teinó un caballo de marfil y 
proporcionó dos trumcis, á Parrao jBsao, sm 
animo de bab^los fanao. '  '

No hubo quites, ni n i.
Antonio Guerra y Primita dejaron al cuar­

teo par V medio y un par respectivamente, y, 
vamos ál decir, por lo mediano.

Guerra juguetea 
con aquella mo'ia; 
la pasa arrastrando, 
la quita las moscas.

Y  la cita para recibir, y piucha por lo bajo, 
sin soltar.

T  repitió hasta tres vece*, 
lo cnal que nos conmovió; 
y  la mona obedecía; 
con que a la  cuarta acertó.

Y  hubo una ovaoión para Guerra, que 
cuando sale nn dulee á la plaza, se le come 
como un profesor.

•
• •

Chico, y  de pelo cárdeno, 
era el señor Cngni'o, 
bien armado de puntas 
y  voluntario, y con poder el chico.

Diez varas por ocho atropellos y  tres jacas 
de id » y vuelta, fuucionanao Bean, Parrao y 
Charpa, compusieruD et primer «voluioen de 
la lidia».

En quites, sobresalió Guerra.
Entre Berrinches, que ciavó dos parea de pa­

lillos, y Sarguero, que metió un palo, todo 
cuarteando y  por lo regular, echaron fuera 
este tercio.

Reverte toreó al noble animal con la mar 
de absnicazos, pinchó en hueso al volapié y 
remató eon una desprendida y de acá.

Gitano, castaño de pelo y  carinegro, y  bien 
despachado de astas, fué el quinto.

Empezó la pelea .despegao, y  luego tomó 
afición á la caballería.

En diez varas de Pepe E l Largo, Beao, Pa~ 
rrao y  Charpa, despe^  cinco veces á los g i-  
netea y  destruyó una jaca.

Mgjtno y  Almendro eoltaron dos pares y 
medio, de cuarteo fino.

Y  Guerra toreó con algún movimiento con­
tinuo al Gitano, y con nn pinchazo desde le ­
jos (esto es cuando se arrancó, por supuesto) 
y uua buena «Mmbiaado los terrenos.

Palmas á Rafael.
•

Cocinero fué el sexto y  último de ta legisla­
tura; negro, b n g a ), y  con dos cuernos que 
aquello d«ba envidia.

C*rt-ro y voluntírio y  con poder, despa­
biló siete caballerías mavores, proporcionó 
siete descensos á prorateo entre Pepe E l  Lar­
go, Charpa, Bea" y  Parrao-, tomó de Cnca dos 
medios pares de palillos y  dos pares de Cn- 
rrincAe, j  murió de una gran estocada á vo­
lapié que le regaló Reverte, después de unos 
cuantos sacudimientos de trapo.

Palmas á Antonio.

De los toros, cuatro; el tercero y el quinto, 
/nles.

(L o  digo en alemáo para disimular.)
La  gente de á caballo con voluntad. Agn- 

jetat, el número uno.
De los palilHiros. Carrincht.
De loa matadores. Guerra.
De loa presidentes, el Sr. Cobo Canaleja.
Y  de los revisteros, dicho sea con modestia,

M A N G U E .

El día político
Como festivo, aunque el tiempo estaba 

destmacible, aprovecháronle las políticos, de 
m iaitíro  para abajo, para pasear ó dedicarse 
áBOS ssuntos y dejar casi desiertos, ó esca­
samente concurridos, le s centros oficiales y 
los círculos que habitúa mente frecuentan. 

•• •
Independientemente de loa incidentes á 

que dan ocasión las tareas del Parlamento, 
ahora lo que constituye la preocupación de 
los politices, es lo que hace y lo que dice el 
general Martínez Campos.

Asi se explica que ayer se supiera en se­
guida que nabia almorzado con el ministro 
de la Guerra, según referimos más adelante, 
y  que se dijese que en todo el curso de la 
conversación mantenida por los comensales 
no se había hab>ado ni una palabra sobre

¡•oUtica general. Sólo epis.dios y relatos de 
a estnacia del general en Marruecos fueron 

tema de conversación.
No obstante los propósitos manifestados 

por ei general Martínez Campos de no ocu­
parse ni querer saber ni entender en nada 
que con lapolitica se relacione,se comprende 
y  se explica que todo lo que se relacione con

los sucesos de Melilla ha de intereesrie; y 
que habiendo ci menzado anteayer un debate 
sobre el asuntóse mostrará enterado de le 
que en él se dijo, lo baetante jrara poder d e ­
cir en el curso de la conversación mantenida 
que el discurso del Sr. Martín Sánchez le re' 
velaban un oficial estudioso y  apto para.1*  
crítica; «pero que no estaba bien enterado 
de lo sucedido.» Asi se cuenta.

Con el señor ministro de Estado celebró 
ayer iarde una cnDferencis de m is de dos hi>- 
ras el general Martínez Campos. Toda ella 
versó sobre la  misión por éste desempeña­
da en Marruecos, aduciendo el general mul­
titud de pequeños detalles, que no por asilo 
en si, sirven menos, aprerifdoe en conjunto 
para revelar la  suma de dificultades y  to pa­
ciencia que hubo de tener para obtener las 
coDcesiones logradas en el convenio concer­
tado.

E l Sr. Moret estuvo á más de las ocho en 
la Presidencia para dar cuenta al Sr. Sa- 
gssto.

Faé la única visita recibida por el jefe del 
Gobierno en las dos horas que estuvo en la 
residencia oficial, y aparte la  coueideración 
de que en su ilto  puesto no ha de faltarle 
qué hacer ni qué pensar, en sus horas de so­
ledad pudo meditar ayer el 8r. Sagasta en ¡a 
manera y  la  ocasión de rrstablecer su pres­
tigio, un poco decsído en ol concepto de sus 
mejores amigos, de^de el discurso del sába­
do, si hemos de ser fiel reflejo de lo que se 
dice.

Ocasión no ha de toltarle. Porque hoy, é 
primera hora, hablará sobre las supuestas 
falsedades en la informac.ón para los Trata­
dos, el Hr. Osma, á quien contestará el señor 
Moret; y  luego continuará ia discusión sobre 
lo de V alencia, aunque haya perdido interés, 
porque hay empeño en cárselo, por no haber 
sucedido nada al regreso de los peregrinos, 
como le  habría ai algo hubiese ocurrido, por 
los que aún han de mediar en este debate.

«
*  •

A  propósito del cual, ee dice que al terciar 
en él los carlistas, apr..V''charán la oportu­
nidad para hacer una púbuca manifes.ación 
de protesta contra « la  iaterorrtacioa dada 
por k s  dinásticos» á ciertas palabras del 
Papa á los peregrinos.

•« •
No sabemos si la  venida á Madrid ge ­

neral W eyier y su entrevista con el miníscro 
de Ultramar o1>edecera á probables cambios 
eu el mando superior de 1a isla de Cuba. Solo 
sabemos que los ministros perseveran en de­
cir, que lus generales que eu la actualidad 
los ejercen siguen gozando de toda su con­
fianza. Aunque esto lo dicen siempre y más 
en vísperas ae su remoción.

«  •
El señor ministro de la Guerra obsequió 

ayer al general Martínez Campos con un al­
muerzo, al que aristieron .también los gene­
rales Primo do Rivera, Bascarán y Senña, el 
miniatro de Estado y los dos hijos del gene­
ral Martínez Campos.

El almuerzo no tuvo caráeter politieo.y du­
rante él, se habló de Melilla y  de las nego­
ciaciones con Marruecos, prometiendo el ge­
neral Martínez Campos, que hablará en el 
Senado cuando se trate la cuestión.

Loe federales de Sabadell parece que se 
muestran irritadísimos por la prisión del se­
ñor Blasco Ibáñez, que luchaba u>mo caudi- 
daio del partido en las próximas elecciones 
coutra el proteccionista Sr. Bastillo.

Los fedeiaks celebraron ayer tarde unmrr- 
ting de propaganda electoral en ei que se 
pronunciaron enérgicos dtbéursos.

El Sr. Blasco Ibáñez, que continúa preso,

ba segado eu intervención directa ni indirec­
ta en loe sucescs de Valr neis.

El presidente del Consejo de ministros de­
dicó la  tarde de ayer á la  meditecíón, pasean­
do por 1a M obcIos.

» * »
El diputado por Igualada, Sr. Godó, cele­

bró a fér una torga eonferencia con el gene­
ral Martines Campos para tra 'sr deldesarro- 
tto del anarquismo en Cataluña y estregarle 
para que reparta entre los heridos y familias 
de los muertos en Melilla, el resto de la sus­
cripción recaudada por La Ttingiuirdía á fa­
vor del ejército de AÍrica.

»* •

La  minoría conservadora de la comisión 
d t í Seaado.aua entiende en el h l l  de indem- 
nifiaéi formulará voto particular que será re­
dactado y  despuM dtíendido por el señor 
Bosch y  Fustegueras.

La votación que aobre el trabajo dal señor 
Bosch recaiga, servirá al Gobierno como voto 
de confianza de la  alta Cámara.

•«  •
Los ministros de la Guerra, Fomento y 

Estado, presentarán ios presupuestos respec­
tivos del pvóximo ejercicio, con an-
mento de gastos pa*a ateoderá importantes 
necesidades de los mismos.

En el departamento de Gobernación se pro­
yecta bacer economías en el ramo de Correos, 
para aumentar el servicio de policía en las 
provincias.

» *
A  1a llegada de los trenes que conducen á 

los peregrinos, estarán en la estación del 
Mediodía el gobernador civil y  algunos de­
legados, con el fia de evitar la formación de 
grupos, y  procurar que dichos peregrinos ee 
disuelvan en la misma estación, y  se dirija 
cada uno á su domicilio.

En las inmediaciones de la  estación esta­
rán dobladas las parejas del euerpo de Se­
guridad.

Comentarios
Asi como el estoque (! )  que amenazó to 

existencia de nuestro prelndo, al decir de. . 
(vaya usted á saber de qué asustado cerebro 
paitió la noticia), ha quedado plenamente 
averiguado que fué un alfiler eon que una 
cigarrera valenciana quiso pinchar á su iíus- 
tnsima; tengo ganas de que se averigüjsqué 
era esepsño^ que atravesó diecisiete veces to 
capa que ha visto el Sr. Pidal, procedaate de 
Vah'Ecia.

Tal vt'z un mondadientee.
X  X

En las hermosas y elocuentes de“oripcio- 
nes que hacen algunos rorresponsiks de los 
que han ido á Roma, llaman la atención dos 
cosas sobre todas las demás

Una agradable y  conmovedora, era l es la 
figura venerable, poética y  grandiosa de 
León X III ,  apareciéndose á los fieles b^o tos 
inmeoeas naves de la hermosísima iglesia de 
San Pedro.

Y  otra desentonada y  antipática, á saber: 
guardias suizos de uniíormes chillones, de 
slabcrda reluciente y  C“Sco de plumas que se 
pasean por allí, como Pedro por su casa, y 
escoltan al padre común de los fieles.

X  X
Et general Martínez Campos ha llegado á 

Madrid.
Háse mostrado sumamente afectnoso y 

exT>re»ivo con el Sr. Sagasta.
Eso es echar una de cal.
Y  ha hecho una larga visita al Sr. Cá­

novas.
Otra de arena.

Han dormide 8.000 personsB en Iss calles 
de París formando cela para suscribirsf al 
empréstito de *ouel Muaicipin.

¡Hay que advertir que el interés que se 
ofrece a lee capita'es que en dicho imprésti- 
to se empleen es de ¿«rpcrciento esvcf!

Eco SI que es eobrar ei dinero en París.
Apuesto doble cintra peBciito á qne si 

nu*8tro Ayuntamiento imita al de aquella 
capital, so-forman coto como allí ocho m il 
pretendientes á suscríptores de nuestro em­
préstito.

Ausque señalen el 10 por 100 de interés.
¿Quien acepta la  apuesta?

CLBMENCJfí.

FIESTA  ALEG RE
No estaba ayer el tiempo para partidos al 

aire libre. Aun así, se vio este hermoso fron­
tón muy concurrido, para ver el que se ju­
gaba entre Irún á Igualdo, contra el mauoo 
de VPIabonay Sarasas,

El dinero salió por éstos, en proporción de 
cinco á cuatro, y en tos apuestas mut .as su­
maban las de los azules ^ a iic o  y  Sarasúa) 
más d »l doble. .

En la primera mitad del partido, se justi­
ficó la previsión de 1a cátedra, pues siempre 
Itovarou alguna ventaja, no mucha, los azu­
lee. Pero á partir del tanto 24, comenzó Irún 
á ganar tantos de saque, que Sacasúa, ayer 
muy torpe y pifión no conieitaba, y  aunque 
el de Yillaboua se fué á la zaga, nada pudo 
ha^cer para contrarrestar el terrible empuje 
de Juan Jusé.

Bl de Igualdo cumplió, y el Manco menos 
bien que otr is dias.

Loa azules quedaron en 33 tantos.

NOTICIAS D E ESPECTACULOS

COMEDLA.—Hoy lunes se verificará una bonita y 
variada fuscióo eompuesta de dos monólogos: ll tuur 
/rayo y/ínoniw, que recitará el gran acfcirErmele 
.\ovelli, y tres comedia* en un acío: In maniche d 
ramida, caraMniere y Afariíian» ta suocera, toman­
do parte en la* dos últimas el Sr. Novelli.

£1 jueves tendrá lugar el beneficio del eminente 
acliüU Ermete Novelli. Se despaclian billetes eu con­
taduría.

LARA.—El próximo miércoles se verificará el be­
neficio dei dírCclbr arlisUco D. Fraaciseo Flores 
García, poniéndose en escena a primera hora ei cua 
dro cómico cn dos aclos, bacc tiempo no represenlá- 
do, lilulado be cúdUal Puerto, a segunda tÁ pie ij- 
q u ie r^ j á lercera y  cuaria ¿aragúeia.
“El jueves se estrenará el juguete cómico en un 

acto, titulado, Las medias itaraiiias.

(lltA.N CIRCO DE PARÍSH.—Hoy harán su debut 
los cluwns musicales hermanos Casuoll, de gran re­
putación en e! extranjero, por la novedad de sus ins­
trumentos.

MUe. Lpainpaní, que debutó el sábulo, es una be­
llísima amazona, muy valiente y de tipo dislinguU 
disiuio.

¿Qué conviene hacer durante el verano 
para Celmar loa ardores de la sed sin expo- 
ners» á pe'igroa gravrs? Para evitar todo in­
conveniente, lo me^or es beb r 4 pequeños 
sorbos bui'hes de agun fría azucarada con una 
cuchar ida d-í Jarree de Dusort-, esta prepara­
ción, lig--ramente acida, caima la se l y  sus 
principios asegu-an las funeioues d.-l estó­
mago y la asimilacióu de ios alimentos.

■ il
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manos, llorando en abuBdancla, mientrns 
él lavant&ba la  hostia. Aquella habia sido su 
postrera dicha, pues vivía solitaria y  triste, 
sin su hijo mayor, que se habi^ marchado, 
por ÍDcompatibllídad de ideas, rompiendo 
toda relaciÓP con la  familia, d«éde que su 
hermano fus destinado á la Iglesia.

Decían que Quillenno, químico de gran 
talento, como su padre, pero sntregade a las 
ideas revolucionarias, vivía en uua casita de 
los alrededores de París, donde practicaba 
estudios peligrosos sobre materias explosi 
vas; y añadían, cosa que acabó de romper 
todo lazo entre él y  su madre, ten piadosa y 
correcta, que vivía maritalmente con una 
mujer, encontrada no se sabia dónde. Hacia 
tres años que Pedro no veía á Guillermo, á 
quien había adorado en su infancia.

Entonces sintió una congoja terrible, re­
cordando 4 su madre muerta. Su desapari­
ción habia sido también brusca, como la de 
la señora de Guersaint. Cierta enfermedad de 
tres días la arrebató á su cariño. Una noche, 
después de una loca carrera en busca del 
médico, encontróla muerta, inmóvil, blanca 
como la nieve; y  sus labios, cerrados para 
siempre, habían conservado la  helada expre­
sión del último beso.

No se acordaba, sin embargo, de la veto 
del cadáver, n i de loe preparativos, ni del iú - 
nebre cortvjo. Todo esto se habia perdido en 
la negrura de su atontamiento, un dolor tan 
atcoz, que estuvo á punto de acabar eon él.

A l regresar del cementerio, fué acometido 
de una fiebre mucosa que, durante tres se­
manas. le  Itu.vo delirante, entre la  vida y la 
muerte. Su hermano acudió á cuidarle; ocu­
póse luego de la cuestión de intereses, par­
tiendo el pequeño patrimonio; dejóle la casa 
j  una modesta renta, tomando eu parte en 
diaero; y cuando le v>ó fuera de peligro, des­
apareció otra vez.

Pero, ¡qué convalecencia tan larga, en el 
fondo de la casa desieital Pedro no había he- 
chon ada para retener á Guillermo, com­
prendiendo que los separaba un abismo. .41 
principio, pesóle mucho la  soledad. Luego, 
la encontró dulce, en el gran silencio de las 
habitaciones que el escaso raído de la calle 
no turbaba; bajo las umbrías discretas del 
jardín, donde podía pasar días enteros sin 
ver un alma.

Su xitio de refugio era sobre todo el anti­
guo laboratorio, aquel g&blnetlto de estu­
dio de su padre, que su madre había tenido 
cerrado cuidadoasmente durante veinte años, 
como para amurallar allí elpasadode descrei­
miento y condenación. A  pesar de su dqlzu- 
ra y sumisión respetuosa de otro tiempo, hu­
biera acabado tal vez por destruir un dia los 
papeles y los libros, si ñola  hubiese sorpren­
dido la muerte.

Pedro hizo abrir las ventanas y sacudir el 
polvo de la mesa y  de la  estantería; se insta­
ló en el gran sillón de cueto, y alli pasaba de­
liciosamente las horas, como regenwado por 
su enfermedad, vuelto á su juventud, expe­
rimentando con la  lectura de los libros que 
le caían en las manos, un extraordinario pla­
cer íntelectuaL

Durante aquellos dos meses de lento res­
tablecimiento, no recordaba haber recibido 
sino al doctor Chassaigne, antiguo amigo de 
su padre, médico de veras, que se encerraba 
modeetamente en su papel de práctico, sin 
más ambición que curar. Habia asistido en 
vano 4 la señora de Froment; pero se vana­
gloriaba de haber salvado al joven sacerdo­
te; y de vez en cuando iba á verle, le distraía 
con su conversación, hablándole ds su pa­
dre, el gran químico, de quien contaba de­
liciosas anécdotas, con detalles impregnados 
todavía de una ardiente amistad.

Poco á poso, en su languidez de convale­
ciente, el hijo había visto surgir una figura 
de adorable sencillez, de ternura y  de bon­
dad. Era au padre tal como fué, yn o  el hom­
bre de dura ciencia que antes se imaginaba, 
oyendo á su madre. Cierto es que ella no je 
había enseñado jamás sino á respetar su cara 
memoria; pero ¿no era el incrédulo, el hom­
bre de negación que hacia llorar á los ánge­
les. el artesano de impiedad que iba contra 
la obza de Dios? Y  la visión resultaba som­
bría, como un espectro de conUenadu que va­
gaba por la casa; mientras que ahora la lle­
naba de una misteriosa luz risueña, destello 
póetumo de un trabajador apasionado por la 
verdad, que no habia deseado nunca más que 
el amor y la telicidad de todos.

£1 doctor Chassaigne, natural de loa Piri­
neos, nacido en el kndo de una aldea en que 
se creía en las brujas, sentíase inclinado á la 
religión, aunque nunca había puesto los pies

cuando au padre rayaba ya en los cincuenta, 
Pedro DO habia conocido á su madre sino 
respetuosa y  sumisa ante su marido, á quien 
amaba ardientemente, con el tormentó ho­
rrible de saber que se hallaba en estado de 
perdición.

Y  de pronto, le asaltó otro recuerdo, el del 
día terrible en que murió su padre, víd im a 
de un accidente, la explosión de una retorta 
en en laboratorio, Entonces, él tenia cinco 
años, y  recordaba ahora los más mínimos de­
talles; el grito de su madre, al encontrar el 
cadáver destrozado, eu medio de los escom­
bros; luego, sn espanto, sus sollozos y  sus ora­
ciones, eon la  idea de que Dios acababa de 
castigar ai impío, condenado á las penas eter­
nas. No atreviéndose á quemar los papeles y 
los libros, contentóse con cerrar el despacho 
de BU difunto esposo, donde nadie penetraba.

Desde aquel momento, asediada por la v i­
sión del infierno, no tuvo más que una idea, 
ia de ampararse de su hijo menor, tan joven 
aún, educarlo en una religión extricta, y 
convertirlo en rescate y  perdón del padre. El 
mayor, Guillermo, había dejsdo de pertm e- 
cerle; habíase formado en el colegio, y  el si­
glo se lo había apropiado; pero el pequeño no 
iba 4 salir de casa, tendría un cura por pre- 
cept jr; y e l pensamiento secreto de la  ma­
dre, su ardiente esperanza era verle un día 
sacerdote, celebrando su prim en misa y  ali­
viando á las almas que sufrían en e p e n  de 
1a dicha eterna.

Otea imagen viva surgió entre el verde ra­
maje, acribillado por los rayos del sol. Pedro 
divisó bruscamente á María de Guersaint, tal 
CMno la  habia visto una mañana, por una 
abertura de la cerca qne separaba las dos fin­
cas vecinas. El Sr. de Guersaint, de pequeña 
nobleza normanda, era un arquitecto-inven­
tor, que se ocupaba entonces en la creación 
de barrios obreros con iglesia y escuela: gran 
negocio, bastante mal estudiado, en el cual 
arriesgaba su fortunade trescientos m il fran­
cos, con su impetuosidad habitual y  su im - 
previsión de artista equivocado. Una misma 
fe religisa había unido con vinculo* de amis­
tad á las señoras de Guersaint y de Froment; 
peco la primera, despejada y  rígida, era toda 
una mujer, cuya mauo de hierro era la única 
que impedía que la casa se arrumase; educa­
ba á sus dos hijas, Blanca y  Maria, en una

devoción estrecha, sobro todo á la mayor, ya 
grave crmo ella, pues la menor era muy de­
vota, dunque le gustaba mucho jugar, efecto 
de una vida intensa que la lanzaba a ruido­
sas expansiones de júbilo.

Desde la mfancia, Pedro y María habían 
jugado juntos. Abríanse paso continuamente 
en la empalizada, y  las dos familias se f r ^  
cuentaban á todas horas. Y  aquella mañana 
de claro sol en que él la veía, apartando las 
ramas, ella ya tenia diez años. Pédro, que 
tenia dieciséis, había de ■ ntrar el martes si­
guiente en el seminario.

Nanea le  habia parecido tan bonita. Sus 
cabellos de oro puro eran tan largos, que a\ 
desatarse la vestían enteramente. Su rostro 
de entonces se le aparecía' con extraordina­
ria precisión, con sus mejillas redondas, sus 
ojos azules, su boca encarnada, y, sobre todo, 
la  belleza de su cutis de nieve. Era alegre y 
brillante como el sol; deslumbradora. Y  en 
aquel momento asomaban dos lágrimas por 
los párpados de la niña, enterada de la pró­
xima partida de su amigo.

Sentáronse los dos á la sombra de la tapia, 
en el fondo del jardín. Sos dedos se mezcla­
ban, y  to pena lea henchía el corazón. Sin 
embargo, en sus juegos, nunca habían cam­
biado juramentos, ¡tan absoluta era su ino­
cencia! Pero, en víperas de la separación, su 
ternura leA u b ia  á los labios; hablaban sin 
saber, se juraban pensar continuamente uno 
en otro, y  volver á encontrarse un dia, como 
se juntan los just js en t í cielo, paraser bieii- 
aventarados.

Luego, sin explicarse cómo, se abraza- 
zaron estrechamente, besándose en el ros­
tro, que abrasaban las lágrimas. ¡Uelicioso 
recuerdo que había acompañado á Pedro en 
todas partes, y que aún sentía vivo en su 
ser, al cabo de tantos años y  de tan doloro­
sos desprendimientcs!

Una sacudida más violenta le  sacó de su 
meditación. Miró en el coche y  entrevió va­
gas seres agobiados por el sufrimiento: la 
señora Maze, inmóvil, muerta de angustia; 
Rosita .exhalando su débil gemido en el re­
gazo de su madre; la Grivota, ahogada por su 
tos cavernosa.

El alegre rostro de sor Jacinta dominó un 
instante, en medio de la blancura de au cofia 
y au griñón. Continuaba el duro viaje, con
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EL'^GLOBO

ESPECTACULOS
COMEDIA —A  las 8 y li2  —  

31.* abono.—9.' de moda. 
— In  maniche di camieia 
(nn acto), estreno.—II  nau­
frago (monólogo), eslreno. 
— CarabiDÍere(unacto), es­
treno.— II Nonno (monólo­
go) —Maritiamola suocera 
(un acto).

ZARZUELA. — A  las 9.—Tn 
cerca di Pelicitá.

■PRÍNCIPE ALFONSO . —  A  
las 8 y  3¡4.—23.* de abono. 
—Tumo impar.-Gioconda.

LA R A .— A les 8 y li2.—8.* 
serie.— Tum o 3.* par.— 
La cuerda floja. —  El pie 
izquierdo. —  Zaragüeta.— 
Segundo acto de la misma.

APOLO. —  A  las 8 y  3[4,— 
El plato del día.— Los mi­
neros.—Un viaje de los 
monioB. —  La  verbena de 
la Paloma ó el botieario 
y  las ehulapas y  celos mol 
reprimidos.

ESLAVA.— A las 8 y 3[4.— 
Chateau Margaux. —  Los 
Puritanos.— Viento en po­
pa.— Los dineros d< 1 sa­
cristán.

ORAN CIRCO DE PARISH. 
—A  la* 8 y  1(2 .— Debut de 
loa notables ctovns musi­
cales Canella. Tercera pre­
sentación de i a muy ap au- 
dida amazona MUe. Spam- 
>ani. Ultima semana de 
os célebres p*rros musi­

cales, y d e s p e d id a  de 
O'KiU.

Niños y  militares, 50 cén­
timos.

GRAN CIRCO DE COLÓN. 
— A  las 8 7 1(2. —  Notable 
espectácuto a beneficio de 
los sin rivales trapecistas 
familia Ostarras, tomando 
parte loa principales artis­
tas de la compañia, y  la 
Feria de Sevilla.

Entrada general, 50 cénti­
mos

PARQUE DB M ADRID  (Ca­
sa de fieras).—Exposición 
zoológica todos loa dias, de 
nueve á doee de la maña­
na. y  de dos de la tarde al 
anochecer.

ESPECTACULO C IENTÍFI­
CO DE PERTIERRA (Mon­
tera, 10).— Este espectáculo 
esto llamando extraordina­
riamente ia atención del 
público madrileño. Bl Fo­
nógrafo Edison, manejado 
por el Sr. Pertíerra, resul­
ta un prodigio de laciencia 
y  merece ser visitado. El 
salón encantado admira á 
cuantos e visitan.

i l f “  a l n k m i a . -  C L O R o a i a
- -  BIX./I>AÍ> -  c o iv s c n v c / o w

H IE R B O  B M V A I S
. reprueeou uzaccmnente e l nterro cootenidc 
eu U  economía, IfeperimeoUUo por loet 

I prioclpales médicos Uel muDúo. pasa icm e-l 
dlaumcute ea ta eaogre, uo ocaalotia*
c iroo im leoto . ootatisaei estomago, Boenoe 
,ovcc los dlcn iea . — n M n m i» i «u  <i lUi mim* .!

taVnltifirmacitt. I
I Fwliju *Ora2,Kneac-S.Mare.PASU.l

PUBÜCIPAD UHiVERSAL

A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E8ta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclam os y 
noticias j>ara todos los periódicos.

« E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
Combinaciones de publicidad con gran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose en Madrid á las

OriCESAS: CALLE DE SAN SIIEDEL,21 DVP/ 
PR INCIPAL IZQ D A .- TELEFONO 803

La Apicultura Movilista
Tratado del cultivo y  explotación de las abejas por los procedi­

mientos del Sistema moderno, con explicaciones para transferir al 
mismo las colmenas antiguas,

POR DON EMILIO MARTÍN Y FERNÁNDEZ
X j l e x s i ^ e , .  —  (B a „ A a ,3 o g )

Dicha obra consta de doscientas cuarenta y tres páginas, en 
cuarto francés, y  ha sido ilustrada con grabados.

Precio: Cnatro peutas ejemplar.
Se remite por correo certificada, previo envió de 4‘75 pesetas.

PILDORAS DE BRISTOL
CURAN RüDICALIBEHTE

' todas las alecciones del Hígado
De ven t*  en todks l u  Farm aelM  7  D i» -  

gnerias de U  Peninsnl»

Depositarios; Señores Vicente Ferrer yCompañfa. 

B A . R O B i r . O P r  A .

I N S T I T U T O  B R O W N - S E Q U A R D
E T F ' o n s r o  2 S O

PRIKEtlQ Y  único EN ES PAÑ A Q I E  SÚLO S E OCUPA D E L  NUEVO lÉ T O O O
Los ju gos  o^ á n icoe  se emplean con tra ía  anemia, ataxia, pan lis is , reuma, tuberculosis, impotencia, 

cáncer, aimaques de la  vejez y  en todas las enfermedades que producen debilidad.
Lo que im porta i  m édicos y  en firm os ea d istinguir las Dueñas de las malas preparaciones, á fin  de evi-

X jO «  O Z S O C O r . A . T ' S S  d t «

X j o s  c a ^ s s  a .9  

X»CS ’X '-C.S

l u A  m m ^ A ' ^ A
y  dtem dus a .rtds-o .los q¡.-a.9

I a A  m m ' s ^ A & A
sosa, l e a  zxxá.a SkCaptauAos p e x  e l  p 'á . 'b l le o .

PUNTOS DE VENTA; En todos loa comercios de 
nltramarinoB de Madrid y  provincias.
Fábrica  7  oCicluas: Santa Engracia, 9 4 , M adrid

t&rse molestias y gastos, pues aunque estas últimas las aplican y  se venden por 
sultados son nulos y exponen á graves accidentes.

Tenemos la  exclusiva del Instituto Sequardiano y perseguiremos i  todo el que trate de osteni 
tra marca. Pidanse AM POLLAS ESFERICAS y  que lleven grabado en el vidno «DR. OOIZET, PARIS».

ai á bajo precio, sus re- 

I ostentar núes-

E l público puede hacer la comprobación con las que tenemos expuestas en el Salón de S i  Heraldo y en el 
esc^arate de la farmacia de Moreno Miquel, Arenal, 2.

á  jugo test, ee de conejo de Indias y  está contenido en ampollas de 4 y  1 centímetro cúbico al precio 
de 20 pts. y  5‘50 respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y  otros.

E l I n s t i t u t o  e s t á  f t b lo r t o  d e  9  ó  0 .  la s  e o n e u l t a  d e  9  á  0
Tenemos además la propiedad de la interesante obra del Dr. Qoizet sobre el método Bro'wn-Sequard. 

Bate libro es indispensable á médicos y  enfermos siquiera para elegir los jugos y  su aplicación. Se ven ie  
la segunda edición i  3 pesetas ejemplar en la librería de San Martin, Puerta del Sol, o.

Se reñí lea loe iuro« por correo, rmoco de porte. Pídanse iiwtruccionea al DIRECTOR DEL iNSDTUTO BROWN SE- 
OUARD, ALCALA, í

AVISO
Se desea comprar una propiedad 

rústica en los alrededores de Ma­
drid, con casa ó castillo habitable 
en seguida, y  produzca 5 por 100.

Extensión, dos ó tres mil hectá­
reas, casa, caza y agua.

Precio, éntre treinta y  cincuenta 
mil duros.

Dirigirse, por correspondencia, 
á la Admininistración de

E L G L O B O
precisando cabida, productos, si­
tuación, linderos y  medios de co­
municación.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
FU B i con DATOS Ui AKHA&IO DEL (OIIECIO

D E C IM A  ED IC ION
O O B B S O ID A  T C O N S t D B E A S L B W B N T B  A V U B K T A A D

Co n t ib n b : Monarquía Bapaflola.—Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cnerpot Colegitladoret: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomiíieo: Español.— Bxtran- 
iero.—Consejo de Estado.— JfMÚYmut; De Estado.—De 
manto.—De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De la 
Guerra.—De Hacienda.—De Marina.—De Ultramar.

Madbh).— Indice de loe habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidoe, con la indicación de en profesión, 
calle y  número en donde nven.

M ad bid .— I ndicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, pur orden alfabético, con orden m etódico de 
loe qus las ejercen y  sus señas.

M ad b id .— I ndicación de loe habitantes lesidentee en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Baillisre é Hijoe, Plaza ds Santa Ana, núm. 10, y  en las 
prineipalee librerías da Madrid.

GRAN FABR ICA  DE DULCES
le  Matías López premiada con 9 medallas. Unica en Bspa 
ña que obtuvo Diploma de Honor la primera r más alta 
recompensa en el Gran Concurso iniernaciona! de Bruse- 
’aSjV Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre­
ditadas de Parts y  de los demás puntos extraolerot. Se ven­
den en las principales confiterias de España. Fábrica: Palma 
álta, 8, Madrid.

OMPAN A VASCO-ANDALUZA
BARRA Y  COMPAÑÍA

Salidas fijas semanaissdel puerto de la CoruHa
Esta acreditada y antigás Empresa, qus cues­

ta hoy coa veinte vapores, ha fijado sos salidas.
Z w i« .— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

M i l i ^ ,  Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cetts j  Marsella. 

M tíru le t.— P t n  Gijón, Santander y  Bilbao. 
Jneoei.— Para Carril, V igo, Cádiz y  áoviUa.
Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dita fijar 

doa antee de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por S
fnenam ayor no pudiera ser embarcada. ^

^  Consignatario en la Corufla, D. Nicandro Fa- f
%  rifia, aliado de la batería Salvas. S

s
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el rayo de divine esperanza, allá lejos. Lu e­
go, todo se confundió poco á poco bajó un 
nuevo oleaje del pasado; y no quedó más que 
el cántico arcnlladur, confusas voces de en 
sueño que salíati de lo' invisible.

Pedro recordó entonces sus años de semi­
nario. Las clases, el patio con sus árboles, 
todo lo evocaba su memoria. Pero, de pronto, 
sólo vió, como en un espejo, la figura del jo­
ven que era él entonces; y  la contemplaba, 
detallándola, como la de un extraño. A lto  y 
flaco, de prolongado rostro y  barba punti­
aguda, con la frente muy desarrollada y dere- 
<'ho como un poste. ParecLa todo cerebro. En 
su boca, algo grande, había cierta dulzura. 
Esta y  los ojos adquirían á veces una ternu­
ra infinita, como una sed inaplacada de amar, 
de entregarse y de vivir. Pero, en seguida re­
aparecía la pasión inteleotnal, ese deseo de 
saber y  de comprender, que le había devora­
do siempre. Y  aqu*llos años de seminario, 
únicamente loe recordaba con sorpresa.

¿Cómo habia podido aceptar durante tanto 
tiempo Bijuella ruda disciplina de la fe cie­
ga, aqueiia obediencia á creerlo todo, sin 
examen? Le habían exigido el abandono to­
tal de su razón, y  se había esforzado en ha­
cerlo, consiguiendo ahogar en él la  necesidad 
atormentadora de la verdad.

Sin duda se hallaba ablandado por las lá­
grimas de BU madre, sin más deseos que el 
de procurarle la gran dicha anhelada. Sin 
embargo, ahora recordaba ciertos extremeci- 
mientoB de rebeldía; sus noches de llanto, 
sin saber por qué; noches pobladas de imáge­
nes indecisas, donde galopaba La vida libre y  
v iril del exterior, donde la figura de María 
reaparecía sin cesar, tal como la había visto 
una mañana, resplaDdecionte de hermosura 
y  bañada en lágrimaa, besándola con toda 
su alma.

ñ ya solo esto quedaba ahora. Los años de 
sus estudios religiosos, con sus lecciones mo­
nótonas, sus ejercicios y  eos ceremonias, to- 
dM parecidas, habían desaparecido en una 
misma bruma, uu claro-oscuro borroso, lle­
no de un mortal silencio.

Luego, habiendo pasado estrepitosamente 
por una estación, á toda máquina, hubo en 
Pedro una sucesión de cosas confusas. Fijóse 
en un gran cercado desierto, y creyó verse eu 
el á la «dad de veinte años. Su pensamiento
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se extraviaba. Una indisposición bastante 
larga, sin hacerle interrumpir sus estudios, 
le obligó á pasar una temporada en el cam­
po. Pasó mucho tiempo sin ver á Matia. Dos 
veces habla esttdo de vacaciones sn Neuilly 
sin eneOQtrsila, porque casi siempre se halla­
ba ella de viaje.

Sabía que estaba muy enferma, de resultas 
de una caída de caballo que sufrió á lo* trece 
años, en el m'^mento en que iba á ser mujer; 
y  BU madre, desesperada, en guerra con las 
consultas contradictorits de loa médicos, la 
llevaba cada año á un establecimiento de 
aguas diferentes. Supo después la muerte re­
pentina de aquella madre tan severa, pero 
tan útil para los suyos, acaecida en circuns­
tancias trágicas: una pulmenís cogida una 
noche de paseo, en la Bonrboule, por haber­
se quitado «1 abriga para resguardar á María; 
enfermedadque en cinco días se ia llevó al 
sepulcro.

A l padre había tenido que ir á toda prisa 
para tnerse á su hija, media loca, y  el cadáver 
de su mujer. Y  lo peor era que desde la des­
aparición de la madre, los negocies de la casa 
iban mal en manos del arquitecto, que echa­
ba sn fortuna en el abismo de sus empresas. 
María no se movía ya nunca de su sillón, y 
sólo quedaba para d irig irla  i-asa su hermana 
Blanca, ocupadisima en La preparación de 
bua exámenes de maestra, título que estaba 
empeñada en tomar, eu ¡ireviaión del pan 
que iududableinente tendría que ganarse al­
gún dia.

De pronto, Pedro tuvo la sensación de una 
visión clara, que ee desprendía del eonj unto 
de aquellos hechos borrosos, medio olvida­
dos. Era durante otra líceneia que el mal es­
tado de su salud le habia obligado á tomar­
se. Acababa de cumplir veinticuatro añosy 
estaba atrasado en su carrera; pues única­
mente había tomado las custro órdenes me­
nores; pero á su vuelta, iba áser ordenado de 
aubdiácono, lo que le ligaba para siempre al 
sacerdocio, mediando un juramento inviola­
ble. Y  la escena se reconatituia precias y  cla­
re, eo aquel jardincito de Neuilly, en e l de 
los Guepsuint, donde tantas veces jugara en 
otra época. Habían hecho rodar el sillón-cama 
de M u ía  hasta el fondo, á ia sombra de loe 
grandes árboles; y se encontraban solc« en 
medio de la triste paz de aquella tarde de

otoño. María llevaba riguroso luto por la 
muerte ría su madre, y  permanecía alar­
gada, con las piernas inertes; mientras que 
él, igualmente vestido de negro, con sAana, 
estaba sentado cerca de ella, en una silla de 
hierro. Hacia ya cinco años que estaba en­
ferma. Entonces tenia dieciocho. Estaba pá­
lida V flaquísima, sin drjar de ser adorable, 
con sus abundant"8 cabellos de oro, que la 
enfermedad respetaba. Tenia él idea de que 
estaba enferma para siempre, condenada á no 
ser mujer jamás, herida en su propio sexo. 
Ixis médicos, que no se entendían, la aban­
donaban. Sin duda, en aquella triste tarde 
otoñal, mientras caían hojas amarillas de los 
árboles, ella debió explicarle todas esas co­
sas. Pero no se acordaba délas palabras: sólo 
tenía presentes su sonrisa pálida, su rostro 
juvenil, todavia tan encantador, pero deses­
perado ya por la piérdida de la vida.

Luego, comprendió que ella evocaba el le ­
jano dia de su separación, en aquel mismo 
sitio, detrás de la cerca acribilUda por los 
rayos del sol: y  todo aquello e.'S como muer­
to: sus lágrimas, su abrazo, su promesa de 
volverse á juntsr un día, en una esperanza 
cierta de felicidad.

Se encontraban de nuevo, pero (ay! ¿de' 
qué servia ya, si la pobre estaba como 
muerta y  él iba 4 morir para la vida de este 
muudo? Desde et momento que la desahucia­
ban lew médicos, y  que jamás iba á ser mujer, 
ni esposa, n i madre, él podía también re­
nunciar á ser hombre, anonadarse en Dios, á 
quien le entregaba su madre.

Y  sentía aún en él la dulce amargura de 
aquella entrevista postrera, en que Maria se 
sonreía dolorosamente al recuerdo de sus an­
tigües niñerías, y  le hablaba de la felicidad 
que ballaria seguramente en el servicio de 
Dios, eon tal emoción, que le hizo prometer 
que la invitaría á asistir i  su primera misa.

En la estación de Sainte-Maure oyóse un 
ruido que atrajo un instante la atención de 
Pedro en el vagón. Figuróse que se trataba 
de alguna crisis nerviosa, de algún nuevo 
desmayo. Pero las caras de dolor que encon­
tró seguían siendo las mismas, conservaban 
su inmutable expresión contraída, la espera 
an siosa del auxilio divino que tanto tardaba 
na llegar.

En vano el 8r, Sabathier trataba de colo­

car sus piem is, y el padre Isidoro lanzaba 
una débil queja continua de niño moribundo, 
mientras que la señora Vetu, rre»a de un 
acceso terrible, con el estómago devorado, ni 
siquiera respiraba, apretando los labios, con 
la faz descompuesta, negra y  hosca.

A  la señora de Jonquiére, limpiando una 
bacinilla, se le  habia caído el jarro de zinc. 
Y  á pesar ds sus torturas, los enfermos ee 
habían reído, como almas simples, que elsu- 
fricniento volvía pueriles. En seguida, sor 
Jacinta, que con razón les llamaba sus hijos, 
les hizo rezar nuevamente ei rosario, m ien­
tras llegaba la hora de cantar el Ángelia, que 
no debía decirse hu ta ChfttellerauU, según 
e l programa.

Sucediéronse las Avemarits; aquello fue 
pronto un simple murmu.lo, nn balbuceo 
perdido entre el ruido de loe herrajes y  el 
zumbido de lee ruedas.

Pedro tenía veintiséis años, y  era cura. Al­
gunos días antes de su ordenación, sintió es­
crúpulos tardíos; la sorda conciencia de que 
se entregaba ein haberse dado clara cuenta 
de su acto. Pero vivía  en medio del aturdi­
miento de sn decisión, creyendo hsber corta­
do en él, de un hachazo de voluntad, todo lo 
humano.

Su carne había muerto con la inocente no­
vela de su infancia. Aquella blanca joven de 
los cabellos de oro, tendida en eu lecho de cn. 
ferma, se le aparecía también como carne tan 
muerta eomo la suya. Y  habia hecho luego el 
sacrificio de su razón, cosa que creía enton­
ces más fácil, esperando que bastaba querer 
para no pensar.

De todas maneras, ya era tarde; no podía 
retroceder á últio»a hora; j  si en el instante 
de pronunciar su último juramento solemne, 
se sintió agitado por un terror secreto, por 
un pesar indeterminado é inmenso, lo olvidó 
todo, divinamente recompensado de su es­
fuerzo, el día en que proporcionó á su madre 
la  grande alegria, tanto tiempo esperada, de 
verle celebrar su primera misa.

Aún la estaba viendo, á su pobre madre, 
en la  pequeña iglesia de Neuilly, que ella 
eligiera, por ser la misma en que sehabíau 
celebrado los funerales del padre; aún la 
contemplaba en aquella M a mañana de No­
viembre, casi sola 60 la capillita sombría, 
arrodillada y con el rostro oculte entre la»
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